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CkrDÁDAKOS JXTRABOS: 



Habéis oido la lectura íntegra de la cansa for- 
mada á pon Casto Beraza por el delito de falsi- 
fícacion« Inútil fnera relatar de noevo los hechos; 
pero no lo será llamar vuestra atención acerca 
de las circunstancias excepcionales de este cele* 
bro proceso* Célebre en verdad, ya se atienda 
á la posición respectiva de las personaSi ya i la 
naturaleza de las pruebas, ya al enlace nccesa* 
rio y dependencia que guardan entre sí las res- 
ponsabilidades que del delito se derivan. 

Si de las personas se trata, pocas veces se ha * 
brá presentado un contraste y antítesis mas per« 
fectos. Bl Se&or Ministro de Hacienda por una 
parte^yB^n C^sto Beraza por la otra; la in« 
fluencia y el poder, enfrente del desamparo y la 
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debilidad; el prestigio que proporcionaa el diae* 
ro y la abundaocia de toda clase de recursos, 
en parangón coa la impotencia á que en el man« 
do están condenadas la mediocridad y la pobreza, 

Asíy pues, no es de estrañarse que se registren 
en las constancias de la cauea no pocas que^ por 
lo que tienen deandmalas, harían una impresión 
alarmante en cualquiera iostruccíon criminal. 
Vemos, por ejemplo^ y no sin conmovernos, que, 
á pesar de que por. la naturaleza del delito y la 
índole de los suceso^^i si Beraza está exento de 
toda culpa^ no puede dejar de ser responsable el 
Señor Don Francisco Mejfa: no obstante también 
que hasta aquí y mientras no tenga lugar el ve- 
redicto del Jurado^ tan inocente ó criürinal debe 
considerarse al uno como al otro, mi cliente fué 
aprehendido, no por drden ni áiquiera previo 
conocimiento de la autoridad judicia1| sino por 

disposición privada del Ministro de Hacienda. 

•" ' ' I* • 

Así mismo advertimos que llegado que hubo 
á esta capital de la de Gaanajuato el presunto 
reo, se redujo ¿ rigurosa prisión é incomunica* 
cion en la Cárcel páblieai confundido entre los 
más grandes facinerosos^ mientras que su deU« 
tor^ sobré quien pesaban iguales sospeohas de 
culpabilidad desde que Beraza revei(j lo que ha* 
bia acontecidC| permaneoic^i y hi estado constan* 






temente hasta ahora ea libertad plenSí meroQ^i 
á sus prerogativas oflcialea. 

No esesto t(^o, el Señor Mejía, sin ñinga* 
na especie de inconveniente, bii representado 
en la cansa el papel qae le ha parecido mas opor^^ 
tnno, no sin ensayarlos todos, á excepción del 
que le corresponde qae es el de indiciado de un 
delito gravísimo. Hizo, primero una dennncia 
remitiendo al rep.á disposición del ciadadano 
Jaez y como i^ se tratara de h^hos inconez^os 
con sa propia responsabilidad, Despne^ de es- 
to declard explícitamente que se desistia de per* 
seguir como acosador á Beraza, no recordando 
sin duda que, colocado en las mismas cirennstan* 
cías que éste, mi cliente con (idéntico derecho^ 
pudiera hacer á sa vez igual gracia al Señor 
Ministro, tan presunto reo en la causa como aquel 
al menos mientras que de la averiguación no re« 
snltáse probada su inocencia. Mas i poco cam- 
bió de propdsito y debiéndole parecer el desis- 
timiento que habia hecho demasiado generoso^ 
manifestd su resolución de asumir de nuevo el 
cargo, de acusador que habia abandon^dOi cons* 
tituyéndose parte de el proceso. 

To pregunto, Oiudadaoos Jurados. ¿3e ha 
declarado ya á mi cliente, reo del crimen que| 
se le atribuye? No por eiertó| porqae vosotros 
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aun no pronnnciáfs vuestro Teredioto. El dd 
Bectido comtiD que todo hombre se repute ico* 
cente, mientras no se justifica lo contrario. Be« 
razai pueS| hasta el momenta actual» tiene en 
&Tcr suyo esta presuncioui presunción que por 
lo menos constituye dudosa su responsabilidad* 
Ma8| cdmo si él no es autor del delito, necesa* 
ria y evidentemente resulta un cargo tremendo 
contra el Sr« Ministro, es indisputable que^ sien^ 
do dudoso el rjoato de Beraza, en el mismo gra* 
do es dudosa la inocencia del Señor Mcgía. In« 
fiérese de aquí| que basta este instante nadie 
puede ni ha podido decir, pues que el Jurado 
no pronuncia aun su di tima palabra, que el lia* 
mado acusador está éxcento de toda mancha y 
en aptitud de ger quien arroje la primera pie- 
dra; de manera que en último análisiS| ha ve* 
nido á concederse el derecho de acusari al indi^ 
vidao contra quien existen las propias presun- 
ciones de criminalidad, que contra el acusado. 
Señores^ aquí no cabe disimulo: repugna al íns« 
tinto; la razón natural reprueba altamente que 
al qucí conforme i las constancias procesales 
puede resultar autor de un delito^ se le otor- 
guen los derechos de acusador en la niisma cau- 
sa, respecto de otra persona que, no con me- 
sores moUvos y argonentos de menos peso, a 



fin tamo le atribuye mayor crímeD. Haata abo* 
ra el cdmptice, no había podido ser jamas aca« 
sador, y os rnego^ Señores, que penséis si no se* 
ria aun más repugnan te^ que lo fuese quien tie^ 
ne sobre ei indicios de que pueda reportar él 
solo la responsabilidad del delito. 

No obstante todo lo dich0| el Jüsgado» que vid 
sin duda las cosas bajo otra luz, declaró al Se« 
fior Ministro de Hacienda, acusador en su pro« 
pia causa, i Acusador de Berasa, el que por Be* 
raza es acusado! 

Aun otras anomalías nos esperan en el pro^ 
ceso para sorprendernos. En el careo entre los 
Señores Mejía y Beraza^ so permite el primero 
con no poco desacato i la autoridad judiciali ar« 
rojarse sobre el segundo de improviso, y tornar- 
le furiosamente de la barba; acto que no faltará 
quien califique de uno do los más innobles por 
parte de quien le cometei y uno "de los de má« 
yor ultraje para el que pasa por la ignominia de 
sufrirlo. Pues bien^ este hecho se consigu(5 al 
prieipio por el Juzgado en la diligencia respec- 
tiva con una atenuación tan estudiada, qne le 
preseutd casi como inofensivo^ 7 fué necesario 
que Beraza reclamase la alteración del hecho 
con toda la energía que demandaba tamaña in- 
juria, para que se pusiese en claro 7 se resta ^ 
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blei3Íeso i 8ti3 quicios la verdadi que con esmero 
había tratado de ocaltarse. 

Si 86 registra ahora atentemente la cansai 
Uamaria ateDCÍon del más ÍDadvertídOi qne ea 
todos los careos importantes entre Beraza y el 
Señor Ministro/ d entre el mismo acusado y el 
Senpr Fergusspn encargado de la casa Barren^ 
media sietn^pre un intercalo de más ó menos 
días. ¿Qué tiene esto de particular? se me dirá, 
Fbe^ ser que merezca la tacha de suspicaz y 
malicioso por hacer esta advertencia; pero yo 
tengo para na í que solopodrian dirijirme con 
razón este reproche aquellos que, como el Señor 
Juez según es de creerseí abriguen la seguridad 
plesai que yo no tengo, de que en tan largos 
periodos no fué posible que se evaporara el 
contenido de las declaraciones del acusado, lie-* 
gando con anticipación i noticias de sus carean- 
tes. Por lo.^emas nadie ignora la diferencia que 
hay entre compaginar con espacio el artificio 
de una respuesta, y darla sin premeditación y 
solo á los impulsos de la verdad. Casi siempre 
esta triunfa en las improvisaciones, por que el 
disfraz con que se la viste, necesita tiempo pa« 
ra quedar despojado de su natural trasparencia. 

Ahora ¿se lia oído decir jamas que ana caasa 
crimiaiily estando en Romario, no tan isolo baya 



sidO; impreea en edición particular, alno publi* 
cada por los periddicos? ¿Há llegado á noticia 
dd alguno que la prohibición legal para qoo se 
quebrante ej secreto de las sumarias esté dero- 
gada ó baya caido siquiera en desuso?^ ¿Pudiera 
creerse que el Diismo Juez de la cansa se cons' 
tituyese corrector de las pruebas de la impren- 
ta? ¿Llegar/a á imaginarse qué| cuando todo 
esto pasa y los diarios lo denuncian y la fama 
pública lo difunde, ninguna autoridad ni Tri^ 
bujial alguno S9 halla movido á adoptar alguna 
medida represiva para contener el escándalo? 
¿A que atribuiremos tan nunca vistos extravíos? 
Lo he dicho ya: solo á la intervención de nn 
Ministro de Estado en este proceso criminal y 
á la desigualdad infinita que existe entre sa 
influjo y sus recursos^ respecto del desamparo 
y. falta de valimiento del infeliz que gime en 
los calabozos de la Cárcel pública. 

Per último ¿no habéis presenciado anoche 
como el Señor Juez se negd á recibir á ciertos 
testigo8*las declaraciones que pedia la defensa 
porque dizque la ley no lo permitía^ y ¿ ren*« 
glon seguido y sin niogun acto intermedio si- 
quiera que paliara su inconsecnenciai no habéis 
presenciado también como accedid sin diflcnltad 
i nna solieitud enteramente igual de la acosa^ 
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eioD? {No advertistds oámo el discreto Sefior 
Lio. Baz ayodci á salir del mol paso al presídea- 
de la audiencia^ declarando que retiraba la opo* 
sicioQ qoe antes habia hecho á nuestras preten* 
oiones? 

Tales son las irregalaridades más prominen « 
tes á que ha dado margen la distancia inmensa 
á qne^ por la^ desigualdad de posicionesi se ha* 
yan colocados Bsraza y sa acosador. Y no s^ 
oreaqne hago mérito de novedades tan desa« 
costnmbradas en los prodedimientos de los jaí« 
cioSi para sembrar en el ánimo de los Óiadada« 
nos Jarados prevenciones siniestras y dudas 
desfavorables contra la rectitud de determinadas 
personas. Actos hay que éoú graves faltas, 
cuando se cometen después de madura reflexión 
y que no pasan de deslices, si se practican sin 
detenerse á pensar en sus trascedentales efectos. 
Tan débil es la generalidad de los hombres, que, 
sin conocerlo ni sentirlo, se dejan seducir por 
el vano prestigio de un poder, del que acaso na- 
da esperan, y de una riqueza, de que nunca 
habrán de participar. He mencionado estas 
estrañas peripecias que no tienen lugar en los 
procesos comunes, á fia de que los Ciudadanos 
Jui'ados, en el ejercicio de su saúi crítica, res- 
trinjan á sus justos límites la importancia y la 



fe qne en lo general merecen los actuaciooee 
judiciales exentas de aquellos vicios* Bien qni* 
siera no haber entrado en pormenores desagra- 
dables; pero el deber es nna ley inexorable qne 
casi ionnca se cumple,^ sin pena de anos» sin 
resentimiento de otros y, á veces como ahora 
sin disgusto de. todos» 

Dije también que la presente causa ofrece un 
carácter excepcional por la naturaleza de las 
pruebas á que es preciso atenerse. Trátase de 
hechos, que no 'pudieron pasar^ sioío entre las 
oscuridades de la más estricta rehierra, sin tes^ 
tigos de ninguna clase^ eh el sigilo misterioso de 
nn gabinete inaccesible y catre dos únicas per* 
Bonas, de las cuales la una los afirma^ mientras 
que absolatamente los niega la otra. La prue-» 
ba testimonial directa no ha podido por tanto 
tener cabida en las averiguaciones^ y sí de una 
y otra parle se ba apelado al dicho de alganos 
testigos, ha sido boIo tratando de robustecer 
conjeturas más d ménoa admisibles^ tomadas de 
circnnstancias que ni con mucho se enlazan de 
una macera inmediata con la verdad ó fttlsedad 
d^l punto que trata de averiguarse. Lo único 
qne con claridad se desprende del hecho en 
cuestión^ es que por ana- eakmidad los Befen-' 
#ores de Beraea no podemos sostener ante el 

CURADO 1Í8JI A'BBRAZi, -«*2i 



Jurado sa inocenoia, sipo es A espe Deas de la 
del SeSor Ministro de Hacieoda. Si el acusa* 
do DO es falsifícadofi el . Señor Me jfa recibid 
($ 5000) cinco mil pesoa dorja casa de Barren* 
cuya entrega niega ahor^;; si no es ^Isifícador 
el acusado, reo es el Señor Mejía de una oaluni- 
nia atroz que bien meieceria castigarle con la 
pena del talicn; si, en fín^ no es falsificador Be* 
raza^ el Señor Mejía ha sceptado clandestina - 
mente una cantidad con el compromiso de dar 
cabida á créditos que, conforme-a la ley, no eran 
de llano reconocimiento, y la ba recibido él mis« 
mOySin que antes tayiese entrada á la Tesoiería. 

El Jurado vé por esto cuan angustioso y di<5 
fíci) es el encargo qué pesa sobre la defensa. 
Bien sé que por algunos se ha llegado á presu 
mir que mis compañeros en ella y yo no heñios 
admitido la (uision que ahora draempeSamos, si. 
no. por el placer delíncaente de arrastrar por el 
cieno la reputación de ün Ministro de Estado y 
desfogar con recriminaciones gratuitas. elidió 
que se supone alimentan nuestros pechos, fomen- 
tado por una indigna pasión de partido. No so» 
mos tan miserables para venir á arrojar aquí 
una mancha ignominiosa sobre los timbres de 
^nuestra ilustre profesión, en el ejercicio de la 
c^as santa de sns atribudones; en el patrocinio 



de un desgraciado en grave peligro de perdet 
para siempre su honra, y' de no dejar á sus hi- 
jos otro patrimonio que el vilipendio de un de 
lito infamante. He visto á Beraza llamar inútil* 
mente alas puertas de varios abogados en bus- 
ca de una protección que suele negarsí^ raras 
veces, porque la ciencia, Señores, es indulgente 
y compasiva, y porque la caridad no vé elpre* 
mió (5 el triunfo que debiera ser su recompen* 
sa, sino el beneficio qiíe se prodiga, por masque 
la perspectiva de una probable decepción acón» 
«eje el retraimiento. Yo por mi parte solo una 
vez he vidto al Señor Ministro de Hacienda, y 
jamaa he recibido daño alguno de él, y si biea 
soy inquebrantable en mi fe y en mis opiniones 
políticas y combato las opuestas, ^isto mucho 
do ser intq]erante con los que las profesan, y no 
creo haber perdido el sentido moral basta el 
punto do abrir mi pecho K las inspiraciones de 
un odio inmotivado, y á la satinica satisfacción 
de ofender al que no me ha ofendido. Eu una 
palabra, no está en mis «principios, no entra en 
la alta idea que tengo formada del sublime sa- 
cerdocio que ejerce un abogado, trocar mi papel 
de custodio de la honra, la vida y la hacienda, 
por el de perpetuo y desaforado declamador con* 
fra los gobiernos, ni convertir los estrados don* 
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de se pesan trftnqqilánoente los qmlates de ta 
josticía, por la tribuna política en la qae tantos 
se entregan á los arrebatos ciegos del fana« 
tismo» 

No pnedo ofrecer ciertamente dejar en mi de« 
fensa íncdlame, como sinceramente deseara^ la 
persona y los intereses del Señor Mejia ea este 
lamentable asonto, porque ninguno debe prome* 
ter lo que no está en su posibilidad cumplir; pe-; 
ro si protesto]no excederme en perjtiicío diel acu- 
sador^ ni traspasar jamas los límites de una le* 
gítima defensa. La que me propongo ofrecer i 
vuestra imparcial consideración^ quedará por 
tanto concretada á esta proposición única y sea- 
cilla. 

NO ESTA PROBADA EN LA GAUSA, 
DE LA MANERA QUE DEBIERA ESTAR- 
LO, QUE BERAZ A HAYA COMETIDO LOS 
DELITOS DE ESTAFA Y FALSIFIGA- 
OION. 

No se necesita estar versado en las leyes ni 
merecer el nombre de criminalista, para conq* 
cer por natural instinto, qué, si en íes negocios 
civiles, en que por lo comuh solóse trata de la 
hacienda, se han menester "pruebas suficientes 
para declarar legítima la acción que se promue- 
ve ó la excepción que se opond, naHa podría juíh 



tificar el qae no se observase la misma regla en 
ld& negocios crimínales^ en los que se decide 
sobre la libertad, el honor y la vida de los acá* 
8ado8« Haj otro principio consecaencia del 
anterior, qae el derecho ha tomado de las con* 
vicciones universales inculcadas por la justicia 
naturali y es el de qae las pruebas han de ser 
más claras e indudables para condenar al reo en 
materia criminal, que en materia civil. 

Ahora bien, de estos dos axiomas de sentido, 
€omun, se han inferido otros varios, como el de 
que en caso de duda debe absolverse al reo; el 
de que es preferible dejar impune el delito, i 
castigar al que no lo cometid, y el de que poí 
indicios y sospechas qae no lleguen á formar pié 
na prueba, no es lícito llamar un veredicto en 
contra del presunto reo» En suma, la condición 
de este es la de sei favorecido^ siempre que can* 
eas mny poderosas^ fundadas en una palmaria 
demostración, no oblipaen i trocar Ja clemen- 
cia por la severidad. 

Adoptando este punto de partida, creo qae 
h&bré'logrado convencer de mi intento á los Ciu- 
dadanos Jurados á quienes me dirijo, si demuos* 
tro que en la causa de Beraza no hay una sola 
prueba que arroje sobré la oscuridad de los he« 
oh08, una lus tan brillautéi qae rinda ¿ su oU^ 



cla- 
ridad todos los e8píritQé| que no dé lagar á mii« 
guoa espacie de vacilacioü y qae obligad a to^ 
dos los qae la exaoiioea á exclaoiar nnáaimes 
á un mismo tiempo: *'eá imposible que las co- 
sas hayan pasado de otro modo/' Faes bien^ 
esta clase de probanzas^ qae^ ea el leugaaje JQ« 
rídicoi lo mismo qae ea el valgan^ se llaman 
plena?, son las qae yo a&rmo qae no se eocaen* 
tran en el proceso que se examina. Yéamoslo 
con toda claridad, y par^ ello a^alízemos el he- 
cha principal, la falsedad ó autenticidad del r€« 
cibo de fojas doce que se haya cubierto con la 
firma de F. Mejia que es como acostuoribra es- 
cribir su nombre el Señor Minietro de Ha« 
cienda. , 

Comenzemos, Ciudadanos Jurados, por con* 
feaar que, estpndido este documento á la sombra 
de la mis estricta res8r\ra^ no preeísatnen'e por 
que así lo diga Boraza, siao porque la naturale* 
za del asunto así lo demandaba^ desde luego se 
viene en conocimienlo de que do es posible que 
se cuente eon pruebas indubitables, ni en e] 
sentido de laa afirmaciones del aQasador^ ni en 
el de las del acusado. Asegura el primero qn^ 
el documento es falso^ que la firma que lo calza 
es supuesta, ({ue el antor de^ este delitoes Don 
Casto Bera?a^ de caya letra se encuentra eateu* 
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dido todo el contesto. Segari esta versión, nada 
mi^ que el presunto reo, única y esdasivamente 
éi, ¿solas, y sin testigos habria consumado acto 
tan vituperable. He aquí un misterio difícil de 
esclarecer con la luz de la evidencia; he aquf 
un sigilo qne^ por serlo, casi forma antítesis con 
la existencia de una prueba plenat 

Si las co^as no pasaron así^ sino como nos las 
describe Beraza, enlonces, hallándose él y el 
Señor Mejía constituidos en el Despacho del 
Ministerio y cerrada la puerta, (segura garan- 
tía de qi]e no serian interrumpidos ni atisbados ' 
por testigo alguno) el acusado habria escrito el 
recibo en papel del uso particular y con timbre 
del Señor, Ministro, didtindolo este desde el 
principio hasta el ñn^ y firmándolo cuando es- 
tuvo jDdncluidow He aquí de nuevo el secreto, 
el profundo secreto que tauto diñculta las prue- 
bas y que hace poco ménoa que imposible la 
plena q^e rasga todos los velos, disipa todas las 
dudas, e:&pUca todas las contradicciones y ^a 
en la concieucia uQa seguridad inqnebrantable 
que la deja absolutamente satisfecha y tranquila 
Es cierto, puesi, le q^e dejo arriba asentado, á 
saber, que la uatnraleza oculta y sigilos:^ del 
hecho, supuesta la discordancia y contradicción 
en qae están los dichos de l^ñ dos únicos t^stí« 
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g08 que habieran podido presencfarloy se eiC8pft« 
* 8in qno podamos eritarlo, á los rayos de toda 

i comprobación clara y palpable^ bien 6^ adopten 

I las referencias de Don Casto Beraza; bien la 

I , relación de su contradictor. 

! 2ias consideracionea generales [que acabamos 

de bacer^ disminuyen en mucho, si no es que 
desvanecen radicalmente^ nuestras esperanza?/ 
de depurar con éTito satisfactorio la verdad 
neta y sin ambages. 

¿Bastarán acaso á iluminar un tanto las tinie* 
* blas que envuelven el suceso, los oráculos de la 
Oaligrafía^ de esa ciencia andmala de inciertos 
principios^ si es que tienealgunos; oráculos que^ 
es en último resultado, se. reducen á conjetura 
ministradas más bien por )a malida de los años 
6 el anticipado concepto que se tiene de la cues* 
tion, que por las reglas invariables y seguras 
derivadas de axiomas evidentes é indiscutí^ 
blesV Eefiexionándplo bien, las decisiones de 
un calígrafo, que hace el cotejo de letras para 
establecer su semejanza ó desemejanza, en nada 
se diferencian de las de cualquiera hombre que 
tenga medianamente ejercitada su vista y se 
haya acostumbrado á apreciar la inclinación, el 
grueso y la longitud de Jas líneas para copia r« 
las. Yo no veo por qué en la eomparacíon de 



las letras no bnbiera de considerarse cOmo pe- 
rito más bíea á na dibujante avesado i descn^ 
briif al primer golpe de vista los detalles y por* 
menores de qne acabo de hablar, que i un calí- 
grafo^ cuyo estudio versa principalmentb sobre 
la belleza absoluta de la escritura^ y la propor- 
ck^i de las partes en que ee considerau dividí 
das las letras/ sin necesidad de ocuparse, sino 
raras veeeSy en poner en parangón los trazos 
estampados por una mano, con los que lo han 
sido por otra» Todos habrán podido notar en 
cuantas decisiones pronuncian los peritos cali* 
grafbs, que nádá hay superior al alcance de' 
..cualquiera individuo de sentido coniuk), aunque 
no lleve aquel título, siendo la razón de ésto, Á 
mi modo de ver, que la caligraflía no es cíenciai 
^ni mucho inenoSi ciencia de invariables funda ^ 
mentes aplicables á la identidad, sino, cuando 
más, á la hermosura y elegancia xle las formas. 
Lo espuesto sería bastante para desconñar en 
.gran manera del crédito que merece la prueba 
baaada en. tan débiles é inseguras opiniones. Pe» 
ro si agregamos todavía que basta el transcurso 
.de algún tiempo; la más pequeSa alteracÍQn|ea 
la salud| sobre todo, si aCócta el sistepia nervio» 
80, una iosignificante perturbación del espíritu; 
ia diferencia de las plu^iaSi la diversidad del 






pape); la clase de la tinta; la premora 6 el re > 
poso; la comodidad ó molestia en ki postara del 
que escribe etc* etc. para que aparezean notabi^ 
lísimas desemejanzas en las letras trazadas por 
ooa misma mano: si observamos, por el contra* 
rio, que hay mnltitad de personas qne poseen 
la facilidad natural, y á veces sorprendente^ de 
imitar todos los caracteres do escritura» y por* 
lo mismo la destrenza de desñgurar el sayo pro « 
pio; si nos fijamog en qne, aun sip ana habili« 
dad semejante^ sobran medica ingeniosos qne la 
suplan; sí consideramos por últiiño que nada es 
mas común hoy, que los facsímiles qne con ad- 
mirable perfección difande la litografía, ¿cdmo 
pudiera el cotejo de letras y la opinión acorde, 
no ya dedoS|8ino de veinte . peritos, cautivar 
nuestra fé, encadenar nuestro ascenso, eximir 
nuestro espíritu de toda duda^ qne son los sig« 
nos característicos de las pruebas plenas? 

Tantos motivos de iucertidumbrey falibilidad 
y la ^speriencia que nace de innumerables casos 
de funestas equivocaciones en que han incurrida 
los peritos, los cuales, como hemos dicho, no liO' 
nen regla ninguna para asegurar con firmeza 
que es una misma mano 6 dos diferentes las qne 
han eiscríto otros tantos doenmentoSi han obli* 
gado i los 'legisladores de todos lospaiseffy 



tiempoe/á enamerar esté medio probatorio pu- 
ramente entre los indicios, bien lejos de contar- 
le en el número de las pruebas plenas. Hago 
mérito de las leyes en este acto en qne no de- 
ben citarse, no porque el «forado haya de dar- 
les el v^lor de tal es^ sino porque su uniformi- 
da;d demuestra, palmariamente oué), ha sido siem- 
pre y en todas í partes la opinión de los sabios 
íxm expertos, y dQ consiguiente, cuál el dicta 
men, universal dd h rasen humana* Así es que, 
vaelvo 4 repetirlo, los pareceres.. de los dos ca 
lígrafos, que í o registran en el proceso, aun en 
jÉd SI) presto de querrevelaian absoluta conformi- 
dad en. los testigos que Iqs emiten, y que no fue» 
rau en cierno sentido muy aceptables para ^i 
jyatento, como desmostraré después, np merecen 
otro crédito, qu§ $1 que la buena crítica puede 
dar á un simple indicio, á una.jmera presunción. 
ITo Ciptá pues, probado de la manera que debim 
edt^lo, que 3eraza>e^ ^Isificador, porque ja > 
fi^as^ba^l^astádo para condenar al reo en una 
pftusa criminal, la simple inducción ó la sespe* 
cha, y tanto jnénos, cuanto mayor es el delito 
que &Q yersa^ y más gravé la pena con que se 

' Ahora, haced, Ciudadanos Jurada?, la espe« 
vl^oia de att^lizar^^ (y^ no tan escropulosamen^ 



te como lo3 peritos Rehago y Herrera, preoca 
I dos, sÍQ quererlo, coa ia idea de que se dudaba 

I de la identidad de nna firma): ensayad, digo, uá 

I análisis siquiera sea superficial, do las varias 

firmas y rúbricas del Señor Mejía visibles en 
el proceso y reconocidas por él, y veréis como 
no faltan semejanzas con la del recibo de fojas 
doce que se dice apdcrifa, ni escasean rasg^^s de 
diversidad entre las míisman que tenemos por 
autenticas. Fijándose, verbi gracia, en la que 
está á la vuelta de la foja treinta y ocho, se ve 
que no tiene un perfecto airo de familia con las 
otras. La M. dista mncho de ser igual i cnal* 
quiera de las demás, ptíes que el rasgo con que 
termina parece trazcido, para formar una letra 
minúscula enlazada con ella, de suerte que en 
realidad está escrito imperíeetetmente Mají(i\ y 
este defecto no se nota en las otras. A la in- 
versa la jota en su perfil trémolo, quebrado, é 
irregular couserra una exacta analogía* con ia 
del recibo en cuestión. La rúbrica por último 
que se ve en la foja 40 ninguno díria que es !á 
del SeBor Ministro de Hacienéa, principalimea^ 
te 8i ei^tuviera estampada en documentos sobre 
el que recayesen algunas sospechas de fai^fica« 
cion. Bastan estas consideraciones generales 
sobre jBateria tan iriviat y cooodidsi enia^e 



todo es oonjetjarali todo opinable y aada apoya» 
do en los principios fijos de nna ciencia propia- 
mente dicha- 
Tiempo es ahora de considerará fondo las de- 
claraciones de los peritos calígrafos qge se leen 
á fojas 49 vuelta y 52 de la causa* Don José 
L. Herrera dice: **que la fifjua y rúbrica del re- 
cibo de fojas 12 y las de los otros documentos 
que dicen. JP. Mejia ó solo J%m, no son igua* 
léS| ni siquiera semejantes: que sin vacilar pue- 
de asegurar que nna y -otras son de distinta 
puñoJ^ 

La prueba testimonial no tanto se aprecia por 
el DÚmero de los testigos^ como por la calidad 
y circunstancias personales de: esta^i y sobre 
todO| por los fundamento^ que exponen para e> 
tas instruidos^ de lo que declaran d .para haber 
formado el juicio que emiten. Por eso los Oia<* 
dadanos Jurados habrin viato en todos los in« 
terrogatoriosy que hay una pregunto^ (regular* 
mente la última) queídJce así: '^expcesen los 
testigos la rason de sujdicho.^' No se crea que 
esto es una simple íormula^ rezago de tantas va» 
naa práoticas introducidas en la ratina de los 
juicios; y para convencerse de ello, basta re- 
ñ xionar que es muy distinta li fé que nos ins« 
pira uno que ciice,*'yo presencié el hecho/' qu^ 
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aquel qtte d^potié solo de ddae; el qtie se refie. 
re á las jslmples sospechas qae abriga, qtieel 
que ise funda en documentos que ha visto d re* 
velaciones que se le han hecho. Del mismo mo- 
do, un perita, qné explica científicamente sn opi« 
nioD, demostrando que es conforme ¿ los prin- 
cipios de su arte, 6 jque, en los puntos en que 
aquellos no tienen aplicacacion, corrobora su 
sentir con su experiencia ó con los datos que 
nunca faltan al que está versado en la materia, 
es infinitamente índs digno de crédito, ijue aquel 
otro que, sin entrar en ninguna especie de dis« 
eosion como ei tuviera el derecho de reservarse 
loe motivos que le inclinaron i un dictamen de- 
termicac^i se limita á decir con un énfasis pro- 
pio del que carece de todo fundamento: *^ Yo sin 
vacilar puedo asegurar tal 6 cual cosaJl Esto no 
es juicio de perito^ sino el oráculo de una per- 
sooa infalible; porque^ la repetiré miK veces, 
Don Jose JLi. Herrera no agrega una sola sílaba 
más á su decisión tajante, cuando compara la 
firma y rúbrica puestas en' el' recibo, con las 
otras del Señor Mejia que aparecen en diferen- 
tes documentos. ¿Por que no vacila el perito? 
No lo dice, ni nosotros^ que Igtkoramoa la cien- 
cia del adivino, lo sabemos*. ¿Porqué asegura 
él mismo que no hay igualdad ni siquiera seme < ^ 
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janzft entre una y otra letra? Esto taifipoco ed« 
ti i nuestros alcances de pro&nos, ni el que 
posee 2a oíeneza nos lo esclareoe. ¿Pues y los 
principias de esa misma ciencia? ¿Pq<>s y lais 
reglas del arte? Parece que en el casoí soló han 
servido para antorizar un cauteloso éiIencio« 
Cualquier incipiente, sin estudios de caligrafía 
y aun sinsabor leer y escribir, habría procu* 
rado dar peso á su afirmación, indicando la di^ 
Tersidad del tamaño, de la inclinación, del grue- 
Ao, de la figura de las letras, y así de los demás 
accidentes. Y habria expuesto estas y otras ob* 
seryaciones, aunque no se le exigieran, y aun- 
que no se viera estrechado por el deber de ha- 
cerlas como perito, en virtud solo del deseo na- 
tural que todos abrigamos de qua se crea que 
tenemos razón en lo que decimos. 

' Lo que de aquí debe inferirse, ya habrá ocur- 
rido á todos los Ciudadanos Jurados, y es que 
en el punto más importante y en que reposa to* 
do el edificio de esta instrucción criminal, Don 
José L/ Herrera, i pesar de qae no vacila y pue- 
de asegurar lo que declara, no ha colocado con 
8Q dicho un solo adarme : de peso para inclinar 
la balanza, disipando las dadas i]ue mantuvie* 
ron incierta la sana crítica da los Jueces. Qae* 
damos enterados, ea verdad do que el perito 
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no vacilo^ lo estamos también de que puede ase* 

gurar lo qne depone; mas como no dice el jpor 

qtié de su convíecLon iQqaebraatable, y como por 

4 otra parte todos sabemos que puede errar por 

preocnpacíooy por aplicar torcidamente los prin- 
cipios de la qae se llama ciencia cáligfáfica^ pw 
olvido de la buena Mgica, etc.^ eto«, sa voto no 
cambia el estado que guardábamos sin él, estre» 
cbáodonoa de esta suerte á no tomarle en cuenr 
ta paia nada al decidir el punto cuestionado: sí, 
á no tomarle en cuenta para nada^ como no Iq 
toman las leyes escí ítad, intérpretes en esta par* 
te, del dictamen^ aun más respetable que ellaSi 
de la recta y natural rasson. 

Agrega el mismo Herrera lo siguiente: '^que 
la firma del recibo no le parece del puño y le^ 
tra de persona que escribid el mismo docnmen* 
te/' He aquí nn testimonio enteramente favora- 
/ ble i Beraza, Oanfiesa este que él escribid el 

contesto del recibo; el perito declara que la 
firma no es del puno y letra del que escribid el 
contesto; luego la firma no es del puno y letra 
deBeraza, 

En este segundo punto de en deposición Ma 
seguido Herrera un sistema de conducta ente- 
ramente opuesto al que le hemos Tiato obserrar 
ta el ftuteriori es deoici qne el primero le foUa« 






rom por completo laa rfiz^Qes para afirmar sd 
dichoi aqoí $e esmera ep desplegarlas' y mnlti*' 
plicarlas oap derta espeeie de profusíoü j ana 
de Icijo. Mas por desgracia todos los fanda- 
mentos que aá^c(d^^oncontraprodt4centemp porque^ 
ea yez dip .apoyar la tesis que se establecei víe^ 
n0^ árobnatoeer ^ tásís contraria.^ ¿Qué es lo 
que debía demostraf^ ea corroboración de sa 
acertó §ste c%!^r^o!.Que entre la letra 4^Ja 
^rmardel mibo y la de sa contesto se percibid 
miiclias des[pm^aQza^« puesto que su opinión es 
qne no han sido, fsqritas por el mismo pono. 
Enes el J^urado va á ver coa^o, en lugar qle 
convencecoos de las diferencias, se obstina en 
persuadirnos de la identidad de las formas, y 
de la síqiilitud de los oaracjUres, Oigámosle con 
atención: '^que la firma del reciboi no le parece 
del ppSo y letra :de la perBona qae escribid el 
mismo documeatO} aunque notando l^mnejama 
de las letras y laa difer^cias que lo hacen de 
alguna manera dudiar^ pudieran esplicarse por 
|ué la misma persoug» al poner la firma, no tu* 
biera el pulso trsqiquilO| pues parece como que 
le temblaba la mano. Que como jraíon científica 
de la $em^anza qae ha encontrado, expone: que 
la TÍrguU de la F. «a igual á la qoo tienen las 
F. Fn que se vea en el apdllidb Forbe»'' del ooop 
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I testo del irecíbO| y en el sobre de la cubierta: 

Iqoe la M.^ auoqae en sn perñl de arranque hay 
mayor encogimiento qne en la de la M. de la pa* 
labra "Mezíco'Ven el inUmo recibo^ y el de la 
qne, como abreviatura de mano^ se vé en la car* 
ta; en el resto de sas perñles y trasoa son igwi^ 
les: qae la e tiene gran semejanza con las del re« 
cibo y la carta, con la diferencia de la alteración 
del ptilso en la de la firma: que la/ es también 
de notoria sem^ama con las dos qoe aparecen en 
la ante firma de la foja treinta y nueve vuelta; 
observándose en esta letra, que primero se es* 
cribié con un perfíl de enlace con la i siguiente^ 
y después se superpuso un perfíl indefinido ha- 
cía abajO| y que el primer perfil es familiar á 
la persona que escribid ImJJ de la antefirma: 
que en cuanto á la i, por ser de una estructu- 
ra tan siJDpIei no es fácil hacer una apreciación 
científica; y finalmente que la a es igual i todas 
las que aparecen en los escritos que han servi- 
do de punto de comparación." 

Apenas puede imagÍDarse examen más escru* 
puloso que el hecho aquí por el perito Herrera. 
Letra por letra ha venido coDáiderando todas 
las que constituyen la firma de F. Mejia. Uaa 
á una las ha ido comparando con las escritas en 
el contesto del recibo y en las cartas de Bdraza, 
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redaltáo^o de escrutinio taa detallado/ que ÍA 
F^ la M^ la ^^ la /, \^ i y la a de la firma^ son 
perfectamente igaales ó semejantes i las mis* 
nías letras de aquellos documentos* Ea tan lar« 
go relato todas son semejanzas, y ninguna^ ab-^ 
Bolutamente ninguna diferencia se menciona con 
particularidad. Ni pudiera ya tener cabida por 
que falta el ssgetOi es decir, por que ya no hay 
otras letras en la firma F. Mejia. 

Puestos estos antecedentes* ¿Qaé es lo que 
inferiría, no ya el Jurado presante tan respe- 
table por su buena crítica^ sino el hombre me- 
nos entendido y de más pequeños alcances? La 
consecuencia claro es que no pudiera ser otra 
que esta: luego la firma del recibo, su contesto 
y el de las cartas de Beraza han sido escritas 
por una misma mano, por que en el conjunto y 
en los detalles no hay más que' semejanzas y 
ninguna diferencia. Pues ello es que el perito 
juzga 16 contrario, al manifestar que^ no le pa« 
recen tales escritos del puSo y letra de una 
misma persona; de manera que agota sus esfuer^ 
zos en probar una cosa, para dar su opinión en 
el sentido opuesto, y multiplicar sas razones, pa- 
ra oonvencernos de que no tiene razón: reputa 
que la") constancias de que se trata, cstaa escrí « 
tas por diversas manos, y esto lo juzga aaí, por 



qae todos los detos iodoe^ á cr eec qoe soa dd 
nn propio puno. No parece^ aimí qae m dicta» 
meo es opaesto á sos deseos^ y quei sin %perei 
bir^e de ello, quizo mas bi^ \nspirar estps en 
el ¿nimo de los demás, que iocnlca?, la.^ciEtJoia 
de j9ii parecer en Ja cosTiccion dtQ.todQa. So de- 
claración, pues, en esta parte no d^j^aer creída 
por absurda^ y si se desechan loa aserto^^de loa 
testigos que no dan ras^n de su dichp|. cogí mi^ 
fundamento deben despreciarse los de aquelloSt 
que solo dan razones contra su dich(^.^ Digo qiié 
debe desecharse este dictamen poi* absurdoi no 
obstante ser favorable i mi defendido como ar« i 

riba noté^ para que el Jurado , sé conT^osa d^ í 

que mis apreciaciones sobre el ningún crédito 
que merece el cotejo ,de letras, sobí feales y 
sinceras. 

Al fin de la deposición ge^ procof^n conciliar 
los términos ,del galimat^^ ininteligible que he« 
mos vlstO| fijándose el: perito eu; esta disyunta * 
va: **(5 el contexto y la flfpia ^el recibo ; fueron 
escritas por dos persooas distintas^ 6 si hay d»^ 
toa para creer qw h hÍ5¿o una éola^ tetua algut^ . 
motivo para no tener Jirme wpuiop^^ En busca de, 
luces sobre sí i una propia ó i dilerentes mi^pos 
se debe la escritura que se examina^ nos enoon- 

trunos oon la opinioa do un perito qojDi l^oi ip 
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tomiuistraclaBí nos las pide^ ó al menos supone 
sa pqevío degeubri miento. Bi Jaez acode al pe- 
rito en demanda de datos, y este le proporciona 
an parecer, cayo sentido depende de los datos 
qnesd bascan. 

Díiíé el calígrafo Herrera que ese estado par - 
ticülár (habla de la alteración delpuUsoJj explica 
la8 diñrermas^ fuera de las cuales son perfecta * 
mente iguales las letras comparadas^ y obra de 
tina misma iliaW Es preciso convenir qne en 
éáto^^í tiene razón. Por disímbolos que séán los 
objetos, qneda^n Ignales, quitándoles las diferen- 
cias. Sí al comparar, verbigracia, una mesa con 
nn librQ, prescindimos por abstracción deJa di^ 
Tersidad de du materia, peso, volumen, usos á 
qpe se destinan etc , quedarán pi3rfectamente 
igaales, esto es, dos paraleldgramos rectángulos. 
F5)r,lo demás, motivos para no tener firme el pol- 
eo 7 para querer imitar la letra de Beraza, si 
firmcS el ir r. Mejia^ ó la de este, . si firmd aqoelí 
á mi me parece qno sobraban, con la diferencia de 
que Beraza,. por el mucho tiempo de que hubie- 
ra podido disponer para su maniobra, era nato • 
ral que estubiese mas tranquilo que el Ministro 
que no contaría sino coa pocos minutos para po« 
ner en práctica sn tentativa. 

Entianclo que er Jurado aera de mi opinioD 






y qne, como los datos que exige el perito^ doo 
existen^ ó son por qdos mismos motivos aplica^ 
bles á los dos estremos de su d layaativa, en úh 
timo resaltado continuaremos en la propia osen* 
ridad que antes de la declaración de Sr.^ Herre<« 
ra. Ann sin estos vicios, ella sería nna 4^. los 
pruebas mas débiles que se conocen, según ten- 
go manifestado, sin poder pasar de la esfera de 
un indicio. ¿A qué queda, pues, reducida en vis - 
ta de no estar de ninguna manera razonada ^en 
un§t de sus partes, y de sobreabundiar en la 
otra, razones quo justifican lo contrario de lo 
que dice? 

No concluiré este punto sin llamar la aten « 
cion del Jurado acerca de lo que él perito dice 
respecto d« la jota del apellido Mejfa en el re* 
cibo. ISstas son sus palabras: ^^observándose 
en esta letra que primero se escribidcon un per* 
fii de enlace con la i siguiente, y después be sn^ 
perpuso nu perfil indefinido hacia abajo, y que 
el primer perfiil es familiar á 1 a persona que es* 
cribid las ^y de la antefirma/' Bien sé nota en 
essa parte de la declaración de Herrera, que es* 
taba preocupado, sin culpa suya, con la^ idea de 
quó al que habia escrito las cartaé y el recibe^ 
esto es, el encausado, se le achacaba la falsi&« 
caciont Con que la / tiene dos perfiles^ el uno 
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de enlace cotx k ^ siguiente^* y el otro indefini* 
do hícía abajo? El primero, /amíZiar al que es» 
cribíd el recibo y las cartas, es decir, i Beraza; 
y el segando familiar &.^., ..¿A quién, Cía*- 
da daaos Jurados? Esto se pasó por alto al p6« 
rito, que si incurrid en este silencio intencional- 
niente (coea que no oreo), peor para él, y si lo 
hizo sin reflexión, prueba el concepto fijo de 
antemano en su mente, de que el falsificador era 
mi defendido. 

Pues bien, yo supliré la emisión que aquí sé 
advierte manifestando que el perfil indefiaido 
kácia abajo es tan familiar al Señor Mejía, co- 
mo el de enlace lo es para el acusado. Agre • 
^ Herrera que el de enlace está superpuesto^ ó 
lo que es lo mismo, está puesto después de ha- 
berse escrito d otro, cencepto que indica que 
. el falsificador Beraza sé le pasó la mano por la 
costumbre que tiende de enlazar las jj con las le- 
tras minÚ3éulas que. siguen; y que después de 
baber observado este : descuida, fué cuando su* 
joerpmo ^X perfil indefinido hacia abajo, distin* 
tivo de las jj del Ministra de Hacienda. Quien 
qnisieseJncul par á este último suponiendo que 
es suya la firma y que, con intención de negar 
la despuesflratd de darle semejanza con la es* 
critnrft de Beraza, preseotaria de un modo in« 
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verso las cosas. Diría que el perñl iadeflnido 
h^cia abajo es obra de la costa mbre del Minia < 
tro^ y qne el perñl de enlace, superpuesto dra- 
pnes^ le hizo para enmendar el descaído y re» 
medar la escritura de Beraza. La cuestión se 
reduce i cuestión de tiempo, á saber cual do loa 
trazos faé anterior y coal posterior, cuando se 
estampó la fíírma; y puesto que ambos se juntan 
en una intersección. común y faeron hechos con 
la misma pluma y con la misma tinta; y siendo 
I cierto ademas que tienen un mismo punto de 

partida, h¿cia arriba el uno, y para abajo el 
otro, el problema no pertenece al arte caligrá* 
fico^ DO está sujeso i reglas, y depende de| ^cri« 
terío de cada cual, fundado en las otras pruebas ' 
ó indicios que arroje de sí la causa. 

Examinando lo que depone el otro calígrafo, 
Don José María Bábago^ encontramos que sa 
primera decisión fae la de qtie\^^la Jimia y rú- 
brica del redbop en nada se asemeian á las otras 
que con él mismo nornirre se le presentan; y qne la 
persona que escribió estas áitimas, no es la misma 
que escribió las primeras J^ Está, pues, de acuerda 
perfecto con su compañero Herrera, y .hasta tal 
punto que^ como éste, tampoco da la razón de 
BU dieho^ ni entra en detalle de ningún género 

par» jQitiftcar la semejania de las letras qaei 
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coQ tanto' aplomo y firmeza^ asegura que existe 
en los doGumefitos sometidos á sa inspeccioiu 
Así es que adolece del mismo vicio esencial que 
ya notamos en lo declarado por Herrera. 

£n cuanto á la segunda cuestión^ manifiesta: 
^que en la misma ñrma (la del recibo) todas sus 
letras se parecen á las qtie forman el recibo y de^ 
mas documentos que se le muestran y que las di^ 
ferendas que nota^ provienen de una visible aüe^ 
ración en el pulso J^ Hasta aquí está unísono con 
el primer perito^ á quien también escrupulosa- 
mente y letra por letra, hemos visto detallar las 
semejanzas, sin descubrirnos ninguna diferen- 
cia. Debiéramos inferir, según esto, qae Bá- 
bage, en caso de haber formulado sn juicio en 
una proposición csplicitai como el otro, lo hu« 
biera hecho en un sentido favorable á Boraza^ 
pues que, según se recordará. Herrera espuso . 
que la ñrma del recibo no le parece del puno y 
letra de la persona que escribid el mismo docu* 
mentos» ¿Es de este propio parecer el Señor Bi» 
bago? No lo dice. Pero sí es así, resultan con» 
testes dos declaraciones; declaraciones que apo« 
yan el coacepto de no ser Beraza quien estampd 
la firma del recibo, puesto que, siendo de su 
letra el contesto de éf, se asegura ser ambas es- 
crituras de difereote puno> Sí, por el contrario, 

JURADO M*^JIl-BBRAZA,<-4. 
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el segundo perito infiere de las premisas dadas, 
.qae ambas letras son de una misma mano, en- 
tonces su testimonio es, no solo singular, sino 
diametral mente opuesto al de su compañero. 

Concluye D. José María Bibago notando que 
la rúbrica que Tiace culebrilla, no se parece á las 
qm acompañan, á las airas firmas qvs dicen F. 
Mejia ó solo Mejia. Y la rúbrica que dice F. Me- 
jia y se vé en la foja 40 de la causa, hace cule* 
brilla? No; los Ciudadanos Jurados pu edén ver« 
la« ¿Y se parece á las que acompañan i las otras 
firmas autenticas del Ministerio de Hacienda? 
Por decontado que no, por que, al decir del pe» 
ritO| no hacen culebrilla como esta. 

En resumen: en el primer punto en que .están 
unisonas las declaraciones de los dos peritos, no 
tienen valor, por no espresar ninguno, la razón 
de su dichOi circunstancia necesaria para que 
merezcan crédito, pues que los testigos no son 
. oráculos^ Ea el segundo punto de las mismas de« 
posieionesi (en el cual advertimos quer no está 
formulado espresamente el parecer de D. Jose 
María Bábago) 6 se dice que uo discrepan el 
uno y el otro, y entonces favorecen de consuno 
á Beraza el cual en tal caso no habria escrito la 
firma y rúbrica del recibo; 6 los juicios de loa 
dos peritos son opuestos entre sí» y entonces son 






eingalares y se destruyen. Por lo que baw al 
reparo que ofrece Ríbago, de que la rúbrica del 
recibo que hace culebrillas no se parece á las 
de los otros documentos, tiene en contra el tes- 
timonio de los sentidos que nos aseguran que la 
tal culebiilla nada significa para resolver el pro 
blema de autenticidad, porqne de líis firmas au- 
ténticas, unas presentan esta singularidad y 
otras no. 

Llamen]ios ahora á la caligrafía ante el tribunal 
de una razoQ mas filosófica. Colocada la cues- 
tión en este terreno y dilucidada conforme á los 
antecedentes de la causa» nos presenta un doble 
aspecto. Efectivamente hay dos hipótesi^ que 
han de servir de punto de partida y que para 
la aplicación de la crítica han de suponerse 
igualmente probables. Primera: D. Gasto Be- 
raza, que escribid el contesto del recibo, falsí 
ficd la firma. Segunda: el Sr. Ministro de Ha* 
cienda, que ponia %ú, firma en un convenio que 
revela un prevaricato^ trató de desfigurar la 
forma de su firma y rúbrica, dejándose una puer- 
ta abierta para el caso de una catásrofe. Estas 
hipótesis, repito, se han de considerar por ahl)ra 
como igualmente probableSi porque luego que 
tal igualdad desapareciese, el punto que sé ia** 
Tcstiga quedarja preju^ado antes de hacer el 



dicernimiento de las prnebas, para el cual pre^ 
ciflatueote 8e necesita qae el espirita permanezca 
en equilibrio y sin inclinarse á una parte más 
que á otra. 

Ahora bien^ en el primero de estos supuestos, 
esto es, en el de que el acusado fuera falsifica - 
dor, todo su empeño deberla ser la imitación per- 
fecta de la firma y letra del Sanor Mejfa, des- 
figurando la propia. En el segundOi es decir ^ 
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I en el de que el Ministro hubiese firmado el re- 



eibOy su empeño se hubiera reducido i disfrazar 
su firma, imitando en ella la letra de Beraza. 
Para lograr su objeto sobraron al acnsado los 
medios y el tiempo de perfeccionar su folsifica* - 7 
cion. No poco hubiera transcur rido en efecto 
en proporcionarse^ por sí ó valiéndose de nna 
mano estrana^ el papel y el sobre, timbrados de 
que se hizo nso. Después de esta operacioa 
habria dispuesto á sn arbitrio^ no solo de dias, 
sino de meses enteros para consumar suproyec« 
to: En este intervalo se hubiera consagrado á 
multiplicar ens ensayes de falsificación, tanto 
mas fructuosos^ cuanto que tenia en su gaveta 
varias firmas de las que se proponía contrahacer^ 
Si no bastabaa diez ensayos^ hab ria hecho cien- 
to, quinientos y mil^ y si la torpeza de su puno 
hubiese llegado al estremo de no tener i fuerza 



de ejercicio y de millares de esperiencias el éxi- 
to que buscaba, habrían venido ea su ayuda otras 
industrias y arbitrios por todos conocidos, co • 
mo por ejemplo el de calcar el original por me * 
dio de la trasparencia del papel ó del vidrio, 
cosa que basta las Señoras hacen al cortar los 
patrones para sus vestidos» En fin, no habría 
dado el golpe de gracia de presentar el recibo 
al Señor Pergusson, sino cuando la falsificación 
absolutamente no hubiera podido noiarse por 
nadie. Esta conducta está en la naturaleza de 
las cosas, no es nna invención gratuita; es lo que^ 
éegnn las leyes del drden moral, practica todo 
criminal que intenta borrar hasta el más leve 
rasgo y sospecha de su delito A medida^ puest 
que la caligrafía se lisongoe de descubrir más 
dessemejanzas entre la firma y rúbrica del re« 
cibo con las auténticas, aleja más la idea, dis<« 
minuye más el indicio de que Beraza le hubie« 
ra falsificado. 

Por el contrario, los rasgos de similitud qne 
creen verse entre la letra de la. firma y la del 
contesto que es de Beraza, tanto cuanto aumen- 
tan la sospecha de que el Ministro los estampd 
deseando imitar la forma del acusado (aunque^, 
no hasta el punto de que Fergusson lo hubiera 
ftdvertido), tanío disminuyen el indicio de ser 



— 42— i 

obra de fieraza, el cnal, segaa tenemos dichos 
pudo coa toda calaia y espacio evitarlos abdolo'^ 
t amenté. Esto fué lo qoe faltd de an modo ab« 
soluto en el acusa'lor, y por ello la obra queda 
á modía?^ esto es; la firma no es igual á las au • 
tdgraf<i8, [porque después no hubiera podido 
negar lo J ni perftectameote semejante, á la letra 
, de Bcraza, porque Fergusson la hubiera recha- 
zado, y DO era dable improvisar una falsificación 
cumplida. 

Por último ¿no haboís presenciado anoche co* 
mo el Señor Juez se negd & recibir aciertos tes^ 
iigos las declaraciones que pedia la defensa por- 
que dizque la ley no lo permitía, y á renglón 
seguido y sin ningún acto intermedio siquiera 
que paliara su inconsecacnciai no habéis pre- 
senciado también como aocedid sin dificultad i 
una solicitud enteramente igual de la acusación? 
¿No adverlisteis como el entendido y dí^reto 
Señor Lie. Baz ayudé á salir del mal paso al 
presidente de la audiencia declarando que reti- 
raba la oposición que antes habia hecho á núes* 
tras pretensiones? 

Por otra parte, (y eato destíjye no pocoa de 
los fundamentos asentados por los c^iiígrafos en 
sus deciaracíones)| la falta de tranquilidad ea 
el espíritu y lá preocupación do que pudiera 
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estar poseído el que firmd el reclt)0, [preocupa- 
ción y falta de tranquilidad i qtie se atribaye 
la mezcla do semejanzas y diferencias en la le* 
tra], no habrían tenido lugar en Beraza, qae 
sin premura, muy á sus anchas y con toda co- 
modidad, hubiera planteado su proyecto después 
de mil ensayos; mientras que solo caben en el 
Señor Mejia, sorprendido por la violencia de la 
operación que no podía ensayar ni una sola vez 
y por la alarma de la mala conciencia que no 
había tenido tiempo de aplacar. La escitaeion , 
qne viene del delito, no dura en toda su inten* 
sidad más que en los pri /ñeros instan tes^ y, co« 
mo todo sentimiento profundo, va disminuyen* 
áo, muchas ocasiones hasta extinguirse. El re» 
mordimiento del crimen debid revelarsCí pues, 
en el pu&o del Ministro; mas en nada pudo in- 
fluir en las manipulaciones del acusado. 

Una cosa se escapd de la perspicacia de los 
peritos^ pero no el selo trascendental del Señor 
Juez, quien certiñea que^ apeaar de .no haber 
salido, el recibo para nada del secreto del Juz-^ 
gado> se nota un punto ñnal después de la par 
labra M^ia en la firma que est ( li su calcot Con 
esta observación, parece ¡n licarse que existe 
una deseniejaaza más sobre las señaladas auteS| 
entre la dicha firma y hñ otras auténticas ^el 



I 

i 

\ 

I 

I 



Miaistro^ por no tener estas el panto de qne se 
habla, ó tenerle la's de Beraza. Tal certificación, 
que tiende á favorecer las miras del acasador, 
habría sido de mayor efecto, si el mismo Señor 
Jaez hubiese podido certificar, primero: que an^ 
¿es qoe los Señores Fergusson y demás encar- 
gados de la casa de Bar ron encerrasen ese do- 
cumento en su gaveta^ llevaba ya el panto fatí- 
dico en la firma; segando, que desde el ano de 
setenta y dos hasta hoy, no le tocd ninguna ma- 
no; tercero, qucí desde el momento en qae apa* 
recidla cuestión Beraza-Mejia, hubo pergeñad 
personas imparciales que vigilaran por sn in-* 
tegridad; coarto, qae no faó inspeccionado^ no 
estando presente el Señor Juez^ por vatios in« 
divídaos, ya en la casa de Barrooi ya en el Mi* 
nisterio de Haciendaí aunque no fuese mas que 
por satisfacer el deseo de los curiosos. Bueno 
habria sido para el acusador que^ sin limitarse 
i lo espuesto^ hubiese igualmente certificado el 
Señor Juez no ser de tinta más negra el punto 
en cuestión, ni más negro tampocoi y como re* 
tocadosi otros varios puntos que hay en el con^ 
testo del recibo. Sería en fin, may buenO| que, 
¿ más de todo lo espuestO| no hubiese muchos, 
muchísimosi quizás Jnnumerables de los que sa- 
ben eecribiri que unas veces omitan y otras 



pongan punto despaes de sus firmas, aun eaan ^ 
do 8ea su costnmbre más freoaente el omitirlo. 
Examínese si no el facsimile del recibo de fojas 
12 qne acaba de publicarse, y se notará cdmo 
la firma de Bdraza no tiene el pertinaz y es^ 
caudaloso punto. Si todo lo dicho hubiera podi- 
do certificarse (menos por su puesto lo último), 
algo entonces importaría el expoutáneo atastado 
del Señor Juez á los intereses del Miuistro, los 
cuales, con ella y en los términos en que está re- 
dactada, no creo que hayan adelantado un solo 
paso i los ojos de cualquier crítico imparcial. 

\ren los Ciudadanos Jurados cdmo la úuica 
prueba directa del hecho que se investiga en es ~ 
la causa no tiene valor alguno^ porque en lo 
general no le tiene el cotejo de letras; porque 
los peritos en la esencia de la cuestión no dan 
la razón de sus dichos; y porque en la parte 
mas importante, si es que están conformas, lo 
están en favor de Beraza, y si es qne discuer- 
dan entre sí, se destruyen mutuamente. Fuera 
de esto, hay otras varias diligencias para apo- 
yar indirectamente indicios en prd ó en contra, 
ya del acusado, ya del acusador. Examinarlos 
todos con detención, cuando machos, no tienen 
ni siquierai importancia relativa, sería fati^ 
gar abusivamente la benevolencia- del Jurado. 
Los tocaré muy someramentct 
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Para probar el Señor Ministro qae no pa4o 
hacer coa Berazá perdonalmentei niugon con * 
cierto, nioguna estipalacion en el negooío Puga^ 
ha aducido no pocos documentos y testimonios^ 
con objeto de demostrar qoe los negocios de es- 
te género pertenecen i la sección 6 *^ del Mi- 
nisterio y 80 despachan por el oficial mayor. 
Si esto quiere decir que el Ministro, annqne 
quiera, no puede decidir por si mismo ninguno 
avocándose su resolución, ni desaj)roba» lo que 
dispone el oficial mayor, la prneba es neta, no 
hay duda; pero como tílmpoco la hay de que el 
supuesto contrario es el verdadero y exacto; 
todo esfuerzo por esa camino es á todas laces 
inútil y en pura pérdida» 

Ha querido también darse algún cuerpo i la 
especie de que el presunto reo nunca tratd de 
palabra asunto alguno con aquel, y se han pre- 
sentado dos géneros de probanzas: unas que 
consisten en cartas dírigidas[por mi defenso al 
gefe del Ministerio, hablándole de sus negocios 
pendientes; y otras en tres deposiciones de 
otros tantos testigos» . 

Nada en verdad arguyen las primeras, por 
la sencilla razón de que, aun respecto de an 
mismo negociOi según son las oportunidades, se 
ventila en ciertas ocasiones por medio i}o en^ 



trovistas, y eu otras por medio de cartas* Ül 
Señor Mejia tiene machas cartas qae le escribió 
Beraza; luego este no se le acercaba ooncaí ni 
jamas tavo conferencias verbales con él. ¿En 
algnna lógica^ será aceptable una consecuencia 
semejante? 

Las deposiciones de los testigos se dirijen i 
distinto fio, al de probar qne el acusado no Ue- 
gó á ser recibido ni una sola vez en secreto por 
el acusador. Difícil era la prueba de esta nega- 
tiva, no obstante ser particular y circunscribirse 
á un corlo numero de hechos; y en vista de esto 
se ha acometido la grande empresa de inculcar 
al Jurado como una verdad, esta fiorprendenet 
aserción: ^'Desde que el Señor Mejia es Minis - 
tro de Hacienda, esto es, desde mucho antes de 
Diciembre de 72« fecha del recibo, hasta el 
dia de hoy, no ha tenido jamás ningún negocio 
reservado, de público 6 privado interés con 
ninguna clase de personas, ni en su casai ni en 
su despacho del Palacio nacional." Dicen bien 
los escolas ticos» que nada prueban los argumen- 
tos que prueban mucho, porque en efecto, en 
esta línea, esas pretensiones tan exajeradas, 
qne llegan- hasta la hipérbole, i donde condu- 
cen es únicamente al absurdo. El servicio pú- 
blico, dice el acusador, en su última declaración, / 
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eo&same todo sa tiompo, si se exceptúa una ho« 
ra por la ir anana qne le queda libreen su casa* 
A esta hora nadie lo ye, por que tienen dada 
drden expresa á su portero de que á ninguno 
permita la entrada. El reato está constantemente 
y sin interrupción en Palacio, rodeado de con- 
tinuo y momento á momento de sus empleados, 
como lo han depuesto tres de los que lo fucroa 
el ano de ochocientos setenta y dos. 

A mí me parece que no hay porque profesar 
taota aver&ion á.Lo secreto, pues que si á sa 
sombra se procura maquinar cuanto es maln, 
no es malo todo lo que se hace síq testigos. Pre 
gúntense allá para sí los Ciudadanos Jurados, 
si cabe en lo posible, no ya en un funcionario 
público que despacha diariamente multitud de 
negocios delicadísimos cuyo éxito depende de 
que no se evaporen, sino en un simple particu- 
lar, aun cuando no maneje mas que insigniñcan- 
tes intereses, observar una conducta tan diafana, 
y ser tan trasparente en todos sus actos, como 
lo puede ser una gota de agua cristalina, Y no 
por esto dudo que el Señor Ministro aspirase á 
esta suprerua perfección .de publicidad; pero si 
dudo que la naturaleza de las combiuaeioaes y 
la propia y peculiar de los negocios de Estado* 
no menos que la resistencia á sus deseos de los 



ioteresadoa eo los asaotos, no le hiciedea iü^ 
fringirsn regla, do solo siete, siao setenta vo« 
ees Hete por dia. H(!nrale macho sa empeño 
de tener ul público por testigo de todas sus , 
cperacíones; mas al fin se convencerá, si acaso 
no lo está ya, de que el mis torpe de todos los 
gobiernos seria aqael que no tuviese secretos 
para nadie. La publicidad extemporánea, e in^ 
discreta tiene, cuando no mayores, al menos 
tantos iacon venientes como una reserva ínmo* 
tivada en cosas que no la merecen. 

Corrió hace poco ^1 público rumor de que el 
gobierno habia ajastado nn arreglo con tos te* 
nedores de bonos de la denda inglesa. Sí no 
me es in&el la memoria, el Diario oficial no se 
atrevic$ á negar de un modo absoluto la especie 
y, compulsQ y apremiado por la prensa, dijo, 
que no existia un convenio defíaitivo, sino 80« 
lo los preliminares de él como un trabajo pre» 
paratorio que se éometeria más tarde i la sur 
prema resolución del Congreso. Pues bien, 
¿sabe por ventura et publico los pormenores de 
semejantes pláticas, las condiciones qae los acree- 
dores tratarían de imponer para su provecho, 
y las que el gobierno nacional es preciso que 
fijase para evitar lamina deMéTÍco?' ¿Han 
pasado estas deliveracioads á plena luz y i|pre« 
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senda de los interesados en saberlas, que son 
todos los habitantes del paíS| todos los Oinda* 
danos de la Bepública^ O qné^ ¿este negocia- 
do fan vasto y trascendental á la felicidad y la 
honra de la Patria, no corre en sns trámites por 
el Ministerio de Hacienda? Ea sama, ¿el 8e« 
ñor Ministro se ha trasparentado en él de ma- 
nera qno estemos á su igáal enterados de la 
altara á que se halla, de las casas ó de las per-* 
sonas qne han tomado parte fincando sus inte- 
reses en el éxito, y por último, del celo y del 
patriotismo desplegados por el gobierno para 
conducir con, habilidad f á baen término la ne- 
gociación? 

Convenz ímonos, Ciodadanos Jarados, deqae 
es llevar Jas cosas may adelante, qiierer per-« 
suadirnos de que el Se&or Mejía á todas horas 
tiene centinelas de vista y geú te apostada para 
escacharle, la oual está á su^ lado aun en los dias 
festivos á fía de que á nadie reciba á solas*, que 
le sigae al paseo; que le acompaña á las visitas; 
inoñta coa él en el coche, no sea que se intro-*^ 
duzca alK algún profano, ó se entablo alguna 
confidencia de que no tengan conocimiento los 
empleados del Ministerio. La imposibilidad de 
semejante conducta se palpa todavtt más, si se 
reflexiona qae ha debido observarse por años y 



biás aSos sin ni&gan intervalo, sin niogon res - 
piró; porqoe todo esto se necesita para eonca* 
der el pase a) absardo que se ha intentado pro- 
bar de que el Señor Mejfa jamas, en ninguna 
época, á ninguna hora, ni en el Palacio, ni én 
en caáa ha tratado i solas con nadie ninguna es- 
pecie Áe negocios* No, por fortuna de este al* 
to funcionario no puede ser cierto que se le ha- 
ya hecho sufrir tan cruel y tan prolongado su- 
plicio, ni menos cuando tortura seiúejauto seria 
de todo punto inútil para justiñcar la pureza 
de su manejo y la inteligencia y rectitud de sus 
resoluciones — Triste por cierto, seria el predí- 
eamente que guardara, sino contase con otro 
medio para ponerse d* cubierto de los ataques 
de la maledicencfáV 

Cualquiera en efecto, tomando en la níano el 
número 104 del Diari^ oficial corresdondiente 
al dia 14 de Abril del presente ano/pudiera de- 
cirlet ^'Mirad, Señor Ministro: vuestro peri<5di- 
co, que en pantos graves solo escribe bajo el 
dictado de cada Ministro, es el primero que dés« 
conoce vuestra supuesta práctica de' ^omnímoda 
publicidad; y la desconoce precisamente en el 
negocio de qne tratamos, en el asuntó de Bera« 
za« Oíd si nd lo que allí te dijo en nn párrafo 
de gacetilla intitulado. Una superchería infame: 



estas Ifaeron saa palabras, "Hace días qae 89 
'presenta en 61 Miaisterip de Hacienda D. Fer- 
"nando Batre», aolipitando hablar rtae rvadameníe 
"con eí Señor Mejía; el Mini stro accedió j en- 
*'tonce8 aqaal Sifior ]e manifesté, etc." Com. 
parad esta especie con lo qne se registra en la 
declaración que reo disteis el veintici neo de Agos- 
to, donde asentasteis precisa y expresamente 
todo lo contrario, asegorando que, , aunque el 
Señor Batrcs preteadía hablaros en secreto, ves 
le obligasteis i esplicarse en. públ ico" .... Asi 
so pudiera argüir al Señor Mejfa para sacarle 
de su atrincheramiento de perdurable y nunca 
desmentida pubiicidad, siíi que todo lo que ale- 
gar pudiera para desvanecer la contradicción, 
dejara de calificarse como pobre recurso de una 
pausa perdida. 

Decía yo antes que, entre una reserva inqne- 
bran^ble y sospechosa^ y una publicidad necia 
y erizada dq .inconvenientes, hfiy nn camino 
aceptable para b prudencia^ la cu^l nunca se 
anda por jjs estreojos. Hemps viBto que, la pu- 
blicidad, lo fiaidino que el secreto en todo y pa- 
ra todo, son imposibles principalmente en nn 
hombre de Estado^ Sí ahora queremos con ver- 
cernes todavía oon.otjro ejemplo, figémonosen 

Ift impiesioQ qae nos jba oftando 1» lectura do^ 
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proceso eu m pnuto que. tiene analogía con el de 
q.ue hoy tratamos, Prob^^do está por las decla- 
raciones conformes del acasado y de D. David 
Fergnsson, q^e el primero ai) uncid al segando 
con pn mes de anticipación poco, .más ó m^nos, 
la ley que iba* á espedirse autorizando al Ejeca- i 

tivo para la venta de los bienes de instrucción 
pública. Todavía más; que con el mismo intec * ^ 

Talo de anterioridad^ puso en sus manos la lista 
de dichos bienes y el proyecto del reglamento 
que iba á dictar el Gobierno. Tales hechos s^n. í 

como se vé, de un efecto doble, á saber, do pa- \ 

í)licidad y de secreto: de publicidad, paradla casa ; 

de Barren, Forbes y Compañii, de secreto para 
todos los demás profanos. Después de todo, 
Señores, en Berazk se depositaban noticias re* 
servadas é importantes, cuando Ijo por el Señor 
ftlinistro personalmente, eí ton toda seguridad 
con su Conocimiento, pues no' creo que sin él, se 
atreviese ningún empleado á suministrar de su 
drden ú una sola casa, datos de tan'grave inte^ 
res* Esto bubrí a Bivio un abusó '''incalificable de 
parte de i^érsona^f^ para quiénei e^te ftincidnario 
no tie?e nadaoeüíto, siendo perpetuos y per- 
manentes testigos de todas sus palabras y de 
todas sus combinaeioúeSé Bedexiono, i^in em^ 
burgoi quft qtiiíá en ftaticipar las Aotioias de qiíe 
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hablamoj, no habiian hecho otra cosa (j[ae ood- 
formarse con la idea dominante de sa Grefe/ pai^a 
el quoy segan parece^ son nna pecada carga los 
secretos mismos del gabinete Gn tal caso b 
único reprensible sería qae no les hubiese ocur* 
rido comunicar la lista de los bienes de iustruc- 
¡ cion pública y el reglamento que ¡iba í expeáír 

\ . et Gobierno sobre nna ley que el legislador no 

I sancionaba todavía, si no al público en general, 

sí á todas las casas capaces de efectuar este gé- 
nero de negocios. El mionopolio de la publicidad 
no ofende menos al buen sentido y á la impar- 
cialidad administratífa, qué el monopolio del 
secreto^ 

Como indicio contra Beraza y con la mira do 
arrebatarle su honra, no faltaron personas qup 
se prestaran á declarar que, simado gefe del 
ejército en la época del Gobieino del G-eneral 
Miramon, se comprometió á pronunciarse con- 
tía él con la fuerza que estaba á sus drdenes, 
logrando con esto estafar á los descontentos la 
cantidad d« doscientos pesos, sin llegaft i cum-- 
plir su paladra. Habéis visto ocímo este aparata 
de prueba judicial vino por sí solo á tierra, sir-; 
viendo únicamente de darnos un desengaño, esto 
es, el de q^ l^ calumnia, qj^^ quiere jr^ve^tirso 
con el ropage de las formas tutelares de la jas ^ 
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Ciciá, nanea ó raras veces logra áú objeto. Lá 
verdad se abre paso por entre todos los amaños 
de la iniquidad, y entonces los dardos empon- 
zoñados del ddio su vuelven contra el que los . 
dirige. Ha bastado en efecto la entereza de dos 
ó tres hombres probos y verídicos para disipar 
como el humo la negra tempestad que intentd 
suscitarse. Es bien sabido que una trama torpe 

nunca se urd^i sino en defenza de una mala 
causa. 

¿Que diró^del otro incidente de difamación acu- 
mulado al proceso para agravar las tristes condi- 
ciones deldcusadoT Se recordará que el Gh>bi6rno 
quizo que se instruyese una averiguación judicial 
promovida i instancias del Señor Ministro Don 
Francisco Mejia sobre la especie que se dijo 
* haber vertido Beraza eíx su contra^ suponiendo 
qne por seis mil pesos que aquel recibiera, dea* 
pacharía un negocio do sn ramo á todo el pla- 
cer de los interesados en él. Se puso mano á 
la obra; se examinaron varios testigos: fué in« ^ 
terrogado el mismo Beraza; y no habiendo pro« 
movido ninguna otra diligencia el abusador, el 
asunto quedó hasta hoy^ esto es, por más de dos 
años, si no me equivoco^ suspenso en ^o estado 
informe^ ¿Qué ventaja p^nsanín sacar los abo* 
gados del Sefior Mejia, de las diligencias trun- 
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cas de que he hecho mérito, y de ona instancia 
desertada por el mismo que ía ioicid cbix tanto 
zélo? Si aiega que Beraza negd haber dichOj qjie 
con seis mil pesos estaba cierto de docilitar al 
Señor Ministro, sin mezclarme i decidir si sal- 
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dría Ó no expontáneamente la irerdáá de suff 
labios, si aseguro que este paso no deshonra al 
acusado ni le constita je sospechoso en ninguno 
de los dos estremos que pueden suponerse/ Ea 
caso de Ber cierta su negativa, los que la denuc- 
ciaron resultan calumniadores; en el casó con* 
trario, solO'háy que estraflár qtté él Señoip Me« 
|ia no hubiere proseguido ahondandio en el po^ 
zo hasta alcanzar su mas victoriosa jMtificacion 
y el digao castigo del qae detorpaba üa nombre* 
]!^o iosiétiá en esté Camino^ y debemos (^eer 
que tendría sos razones plausiblcig. ]^ de sen* 
tirse 6in embargOi que irnnítfres tan siniestros, 
no viniera á poner térmiao^^ft li%ardetin de- 
sistimiento y deserción de la instancia por parte 
del calumniado; un fallo solemne dei Juez qué 
aplícase el rigor de la pena, 6 al Ministiró, ó i 
Bérasa, ó á sus falsea 4ela teres. Solo así me 
parece que la reputaéion del acorador h&biera 
quedado exenta de toda aattéha, y librp de to- 
da sospecha; porque si malo ea^qtxe oonram y se 

d^jta Tolair ciértoi ramore» ofapaoei 4earr)tia(tr 
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la repati^sioDi peor es qae ae iotente ponerled 
correctivo y se desista despaes de este ein peño 
yolontariameniei sia causa ostensible y pode^ 
rosa; y sia llegar la averiguacíoa hagta su últi* 
xno término. El que se para en los medios^ so 
sospecha que teme ó no puede llegar al fin. 

Trnnca también y no sentenciada est^í la otra 
causa que se comenzó contra Ber:aza con moti * 
yo d» la venta d^ unas alhajas que se le conOa 
ron por la Señora viada del General Haro con 
objeto d9 que con esta garantía le cons^uiesa 
la suma de trescientos pesos que necesitaba ur- 
gentemente. Ea estas diligencias no est^n de-* 
purados los Jiechos, no llegó á oírse para nada 
^ mi defenzOi que no rindió ni su preparatoria; 
corren varias cartas de este que acreditan una 
franqueza incompatible con el crimen; consta 
beber entregado ezpontáneamente i la Señora 
algunas partidas de dinero; aparece por otra 
parte ea la pre£ent§ causa una deposición de 
ella misma &vorable i las intenciones del aca« 
sado, y por últim0| no se registra ni se pudiera 
registrar ningún fallo que le declare culpable 
y que nos autorice para reputarle tal. T ndtese 
que este incidente no concluidoi no corre pare* 
jas con el anterior sobre diíamaeion del Señor 
Ministro de HaoiendHi de manera que padieraa 
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hacerse respecito de Bera¿a las mismas observa» 
clones que be presentado respecto del Señor 
Mejia; porque prescindiendo de otras diferen- 
cias^ existe la de qae en nn procedimiento él 
actor difamado no ha creído oportuno proseguir 
la acusación, mientras que en el otro no ha es- 
tado en el arbitrio de Beraza acelerar hasta sa 
coticlusion la secuela del juicio. 

Contrarias faeron á este las decIaracioiKs del 
Señor láaguirre, Tesorero general, y del'Senor 
Don Vatente Baa, oficial mayor del Ministerio 
de Bfacienda, ya en cuanto á hí^ber presenciado 
el ofrecimiento hecho por él acusado , de cierta 
cantidad que necesitaba el Señor Mejia para 
gastos de la guarnición/ ya en cuanto i haber 
visto á Beraza entrar (5 salir* una poche de la 
casa del acusador* Cualquiera sabe y conoce 
por racional íntaiciou^^ cudn débil es el aserto 
de personas que, aun cuando por su carácter 
sean impardales y verídicas, conservan fuertes 
vínculos de interés, dependencia 6 parentczco 
con alguna de las partes. La buena crítica re. 
chaza su testimonio, i no ser qué sea contraria 
i la persona ligada con ellos por esas relacio * 
nes.^ Edte y otros semejantes son los casos en 
que és permitido á los que litigaoi pedir al Juez 
acepté solo lo favorable de las declaraciones^ 



i 



^6U 

tecliazaiido enteramente lo adverso. Bebe pa- 
rarse además la áteacioor en la circunstancia do 
qne Beraza no esrfgid el examen de estos Seno* 
res^ seguro/ como lo estaba^ de qae opelarána 
dícho^ tendría sin genero de dada un éxito contra 
prodñicentem* Él citando á las personas^ que se 
hallaban presentes, reñrid lo que habia pasado 
á impulsos solo de la Verdad, y no porque tu- 
biera la sencillez y el candor de aperar que los 
individuos citados apoyasen su dicho. Ahora, ai 
Berasa se hubiese formado el propdsito de fra*« 
gnar una mentira en prd de sus intereses y en 
contra de los del Señor Min ístro^ ¿podría ha 
berld ocurrido, nunca poner por testigos de ella 
á dos de sus empleados favoritos^ de quienes 
no era cuerdo prometerse ni aun la confesión 
de una V verdad perjudicial á sagefe? ¿Sancio- 
narían la mentira contra sus intereses^ ccau'- 
dose presume no sancionaran ni aun la ver* 
dad mismaf El que inventa un hecho, inven* 
ta también los testigos; pero testigos que ofrez* 
eaxi algún vislumbre de verosimilitud de que 
hayan de confirmal e^ no testigos que le^egen^ 
no solo por ser falso^ sino porque redundarla en 
en su propia ruina* Slexiste, pues^ motivo pa^ 
ra fundar algún indicio en la ci(^ qne do lóis 
Sres. Izaguirre y Baz hizo Beraza y e& la» de« 
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el aciones qtie.riDdieroD estod, solo 68 el de qae 
ea jealidad presenciaron los acontecimientos 
qae refiere el acosado y que^siendo ciertosi no 
era posible sin eaibargo conñrinasen con 8aa 
dichos. 

Conlrajéndoaos ya al hecho capital de la fal- 
sificación^ y puesto que^ por falta de pruebas, 
nos vemos ob!igad)3 i eatregarnoi esolaaiva- 
mente en brazos de las inducciones, me parece 
qae en el doimo de algunos pudiera hacer fuer- 
za la siguiente consideración» Ni por lo eleva- 
do del puesto del Señor Mojí a» ni por el predi- 
camento que guarda en punto i recursos peen- 
jDÍarioSy ni^en fiu^ por falta de previsión de los 
sucesos que sobrevendrían, es de creerse que 
hubiese preferido hacer una estafa de cinco mil 
pesos^ siendo responsable de ellosi y calumniar 
de un modo atroz i una persona inocente^ al 
tremendo escándalo de nna causa que le cona- 
titniria blanco de la discusión públícaí pondría 
en duda su.honradez^ y lo que es peori compro- 
netería en alto grado el decoro del Gobierno. 
A tantos y tan graves riesgos nadie se aventura 
por no satis&cer nna deuda jusls^ cuando le 
sobran medios de verificarlo^ ¿Qué importancia 
pueden tener cinco mil pesos para el SaSor ^li • 
Bíitro, es comparación de los pro&ndof disgos 



( 



-61- 

tos qae le ha de haber ocasionado este negociOi 
de las díatrivas á qne se ha expuesto y de los 
comeutarios i qne saa enemigos y la malignidad 
de los indiferentes le han sujetado? Los que le 
conoceOí píntanle como un hombre entendido, 
m¿S| aunque no lo fnese^ cierto es que no se le 
hubieran ocultado todas las funestas consecuen. 
cias de qué le haría víctima tan aviesa con* 
ducta Si| pues, ha tenido'el Valor de arrostrar 
esta multitud de dificultades y compromisos, 
habría sido sin duda, por que realmente se ha 
abusado de su firma falsificándolai y se ha co» 
metido una estafa á la sombra de su crédito y 
de su nombre. 

Fuertes sor. i primera vista estas considera* 
clones; pero para estimar su importancia y ver* 
dadero valor, es preciso tener ademas presentes 
otras. Quiero que en cuanto voy i decir se en- 
tienda que no llevo ánimo de agraviar injusta- 
mente á nadie; que no es mi intento sublevar 
siniestras dudas en menoscabo de la ¡repatacíon 
agena y que procedo en fuerza de los altos de« 
beres que impone la defensat 

Un pacto, como el de la admisión indebida 
de un crédito eñ pago, de cualquier modo que 
se verificara, y el de la retribución personal al 
Ministro de noa suma convenida por esta ser- 

JURADO IWXá-SIlUUt^O* , 
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vició en qne viablemente comprometía en ret'^ 
ponsabilidady constitoyen nn nfgocio qae no 
puede ti atarse más que entre dos ó tres perso* 
naSi por ser de sujogravíssmo; y con razón Be. 
raza^ que sostiene que un conyenio semejante 
se celebrd con el Señor Mejía, añade que este 
le encareció la reserva, y que él, para tranqui- 
lizarle, le asegord «que el Señor FargQsson era 
un cumplido caballero en toda la estencion de 
la palabra. Esto á no ser cierto, seria bien in- 
ventado* Pues bien, en una transacción seme- 
jante aparece inesperadamente una cuarta per^ 
sona. Después de haberse ya entregado cinco 
mil pesos en cuenta de la retribución personal 
al Ministro, se lé presenta D. Fernando Batres. 
ntermediario enteramente nuevo en el asunto 
y de todo punto enterado en mi pormenores. 
Era en efecto portador de una cdpia del recibo 
mismo y ademas se hallaba instruido por una 
quinta persona sabedora del negocio, cual lo era 
el Señor Fardo, quien á su vez obraba á instan* 
cias del 8eñor Lonergam, sesto depositario del 
secreto. Añadamos á esto que, según ha declara* 
do expresamente el Señor Mejía, el recado de 
la casa del Señor Barron haciéndole toda la re- 
lación de los antecedentes, le recibid eu públi- 
co, delante de todos los empleados, inseparables 



testigos de sus actos. El secreto, pues, había 
desaparecido pot completo; del círcalo estrecho 
de tres personas en qae al principio se encer * 
raba, se habia estendüo á otras muchaSi de las 
cuales se concibe qne no todas obtendrían la pie* 
na confianza del protagonista; en una palabra 
cuanto habia ocurrido en por i dad y entre las 
más espesas tinieblas, habia caido irremediable*» 
mente bajo el pleno dominio del plúblico» Pron- 
to se apoderaría este de la especie escandalosa 
para destrozar sin piedad la reputación de los 
negociadores^ y sobre todoi del infiel Ministro 
de Estado á cuya lealtad está confiado el teso- 
ro dé la Nación; pronto llegaria á oidos del Pre« 
sidente que^ en eliminarle de su distíognído pues- 
tO| no habria hecho más que cumplir con su de- 
ber; muy pronto, en medio del universal des 
precioi vendría la vindicta pública á imprimirle 
el infamante sello que no borran las lagrimas 
vertidas en toda una existencia, ni las aguas que 
contienen todos los mares. Este espantoso cua - 
dro no habria sido por desgracia hijo fantástico 
del terror^ ni aborto déla imagiuacionsobrexita* 
da por la mala conciencia, sino el trasunto exac- 
to de un inmediato porvenir^ del dia siguiente 
al dia de hoy, ¿No hubiera sido, cual yo apa - . 
bo de pintarlai la realidad de las cosas? Por 



tanto DO es cierto qae con hacer indebidamente 
el sacrificio de pagar cinco mil pesos no aden« 
dados y guardar sileDcio sobre la folsificacion, 
se le presentaba al Señor Ministro nna puerta 
de escape, ni en la hipdtesis de ser perfectamen- 
te culpable^ <5 al contrario, en la de ser de todo 
punto inocente; porqae en nno y en otro estre« 
mo la publicidad de un negocio reprobado, cri^ 
mioal y vergonzoso venia Á comprometer alta* 
mente la persona del Señor Mejfa^ cualquiera 
que fuese el camino qué adoptara. Siendo esto 
cierto, ¿quién no vé que el expediente ménoa 
malo^ menos ruinoso, que daba más esperas y 
en que se entrevea alguna esperanza de salva* 
cion^ era negar la deuda^ como lo hizo, y pró« I 
clamar la falsificación de la firma? Tal es por 
lo menos mi convencimiento^ 

Hasta aquí han ocupado nuestra considera- 
ción les indicios que ofrece la causa en contra 
de Beraza y que si en parte pudieran. deducir- 
se de la naturaleza de los hechos, en su mayor 
número han sido suministrados á instancias y 
por los esfuerzos de la parte acusadora* Ha 
ido en efecto á revolver los archivos para difa*» 
mar i su contrario, y i recojer de la maledicen- 
cia, del ddio personal ó acaso de la servil adu-* 

laoion, los rumores aon más insignifioantosi con 
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tal de qae cooperasen á arrebatar el crédito de 
una persona caída de improviso en la desgracia. 
El poder ha desplegado sus resortes olvidando 
que contra erque está constituido én la cumbre 
de una alta posición, fícíl fuera también suble- 
.var nobles ó innobles estímulos, que no dejarian 
de responder al llamamiento de la justicia^ ó en 
su defecto, al de la venganza. ¿Se cree ífcaso 
quOi si el acusado interrogara á la crdnica es* 
caudalosa en que aparece y se comenta la con-* 
ducta de los empleados públicos, no obtendría 
una retpuesta que diera á cada uno lo que es su* 
yo, y restableciese la reputación de cada cual á 
8u verdadero lugar? ¿Se juzga que, descendiendo 
al escrutinio de los archivos judiciale?^ no se 
encontraría alguna ó algunas constancias que 
contrarrestasen, con ventaja infinita quizás, las 
de los incidentes de difamación y de estafa que 
se han acumulado á la causa que ahora se exa- 
mina? ¿Se piensa por último qne^ recorriendo 
las publicaciones de la prensa, así de los últi« 
mos^ como de los pasados años, quedara el acu- 
sado sin armas con qae rechazar loi a taques que 
se le han dirigido? ¡Oh! Quién así pensarsi 
cuanto se engañaría. Muchos de los que me 
escuoban me entienden^ saben qne digo 1& ver*- 

dad 7 oienten qne tengo ra«)a« Bste w aso de 
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los casos en que al qne meaos pudiera convenir 
hacer un llamamiento á este terreno^ faera al 
qne se encuentra más alto.^, Solé al que se ha- 
ya exento de pecado, viene bien arrojar inman* 
do cieno sobre su adversario. 

Decía JO qne quedan examinados muy ligo* 
raipente los indicios reunidos en el proceso con- 
tra Berazai y ahora agrego qne comple á . mi 
deber analizar los qne le son favorables. 

Moy en contra del aserto del acosador y en 
pro de lo que sostiene el acnsado, es la^rasnn^ 
cien qne nace de la conducta de estci desde el 
11 de Diciembre de 1872, fecha que lleva el 
recibo, hasta el mes de Marzo del presente ano 
en que fué reducido á prisión en Guanajuato. 
Este gran criminal que acaba de cometer una 
estafa con circunstancias agravantídímas, (menos 
por la cantidad de cinco mil pesos que impor- 
taba, sin embargo de no ser insignifícante, que 
por la falsiñcacbn de una firma y la calumnia 
de prevaricato arrojada sobre uno de los Mínis* 
tros de Estado); este gran criminal^ repito, con- 
tinuó impávido é inalterable en su régimen or- 
dinario de vida y en el mismo lugar, funesto 
teatro de su delito. Hiso más: con la misma 
frecuencia qae antes, casi todos los dia siguió 
presentándose alternativamente^ ya en la Teso « 
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rería y ea el Ministerio, y ya en el esoritorio 
de la casa da Barron, qae eran los dos pantos 
peligrosos para el descabrimiento desa maldad. 
Y piénsese que t^l descabrimiento solo depen- 
día de naa circunstaacia may tacil de sorbeve-- 
cir de un momento á otroi ^ saber^ de una en-* 
trevista entro coalqaiera de los encargados ó 
abogados de la ca^a referida^ con «1 Señor Mejia 
en la coal se tocarai anoqne faese por incidente, 
el asupto de los créditos Puga^ ó se hiciese el 
cobro del dinero i qae el recibo se reñere. Al 
pretendido falsiñcador no podria ocultarse, que 
el caso no era fortuito, ni remoto, sino más que 
probable y casi seguro de acontecer, porque una 
Tez que se creyóse celebrado el contrato secre* 
to que ahora se niega, ningana razón habia pa- 
ra dejar de tratar este punto cuando se ofrecie^ 
se, ni era necesaria, como antes, sn intervención 
personal. Pues bien, el acusado no esquivó di<* 
rijir multiplicadas cartas al acusador agitando 
sus negocios pendientes, como tO acredita la 
correspondencia presentada por este, ni cesó 
jamás, con la franqueza y serenidad del que 
nada teme, de edcribir á Don David Fergqsson, 
cuando sé ausentaba do esta Capital. 

Semejiintes ausencias no eran tampoco ocultas, 
sabiéndose por todos, principalmente per la c es^ 
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~ es- 
de Barron^ á qne ponto eran y cuales asantos 
las determiDaban. Nunca por elias llegd i in- 
terrnmpir su correspoñdiencia, y á su regresa^ 
volvía sin recelo ni precaución de ningún género 
á frecuentar las oficinas del Q-obierno, sobre 
todo, las que dependen del Ministerio de Ha- 
cienddy presentándose con la calma tranquila 
qu€^ solo dá la inocencia á la t^sa de Barren^ á 
la de sus amigos y al público todo en los luga- 
res mas concurridos* No durd esto poco tiempo; 
más de dos años de conducirse dé la misma ma« 
nerai parécenme sobrados pata probar que en su 
ánimO| libre de zozobra, no era posible fermen« 
tase la espectativa terrible de un proceso que 
le arrebatara de enmedio de sus hijos y de la 
sociedadi para entregarle i los horrores del ca- 
JabozOi sin honra y sin estima. 

Aun he dicho poco. En el transcurso de éste 
largo periódoi lejos de carecer de recursos pe- 
cuniarios que le facilitaran esa movilidad que 
buscan los crimínales para sustraerse á las pes- 
quizás de la justicia, los tuvo y muy abundantes. 
De la casa de Barron, según consta de las de- 
claraciones del Señor Fergusso n, se le llegaron 
Á suministrar para el giro de los negocios que 
tenia á bu cargo, hasta ocho mil pesos mis á 

uenoi. L» oaent» tomadft dd los libros de 1» 
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casa de BarroDi importa el doble. Hiso igaal'* 
mente por ese propio tiempo diversas operacio- 
nes de compíra y veata de bonos y de créditos 
importantes varios miles de pesos, panto sobre 
el cual se ha rendido una información amplísi* 
ma y satisfactoria. Si, pues^ á todos estos fondos 
añadimos los cinco mil pesos qae se suponen es« 
tafadoa á Barren^ ya habria podido disponer 
de una respetable suma para escapar el cuerpo 
á la persecución que debería esperar de un ins« 
tante á otro y cuya idea debiera haberle perse* 
gnido sin tregua ni descanso. Su familia ademas , 
no habria sido una remora para ponerse en saU 
YO, cuando las cantidades de dinero de que he 
hablado bastaban y aun sobraban para los gas- 
tos de la faga y para proveer á los de la sub-- 
sístencia de su casa. 

Nos taita que contemplar el último golpe de 
inconcecible honradez y serenidad en un hom* 
bre que hubiese llevado durante dos años sobro 
8Í el peso insoportable de su. culpa. Una vez 
qae esta se descubre, el ¿nimo se abate» la dig- 
nidad se bumillai la esperanza desaparece, y 
hasta tal punto se lazan los resortes de la ente- 
ren, que es muy frecuente el caso de que con la 
.espontánea confesión del reo, se hagan inútiles 
las prolongadas ioTeitígacioses de la Justicia. 



Ahora bien; Beraza es aprehendido en G*nana« 
joato á cÓDsecnenoia de nn telegrama del Miois- 
tro de Hacienda. Locara seria saponer que se 
le ocultaba el motivo de sn prisión, ni mocho 
menos en la hip<5te8is de ser el autor de la es- 
tafa y la falsíñcacion que se le atribuye. En 
tal circunstancial si se defiende, no se amilana 
ni conturba; mantiene su sangre fria y, en ve^ 
de pusilanimidad, muestra el valor y la resolu- 
ción de hacer frente á la tormentai seguro de 
disiparla* Su actitud es de tal manera viril y 
resuelta ^que no sele presentaron dificultades pa- 
ra encontrar fiadores de notorio abono, bajo 
cuya responsabilidad viniese sin ^custodia á res- 
ponder los cargos que se lé hactau. Llega asi* 
á México y es su príqier diligencia la de po« 
nerse á disposición de su Juez. 

¡Señoresl ¿Habéis visto jamás un criminal 
de esta especie? ¿Esta manera de proceder no 
es verdad qae es propia y exclusiva solo de los 
inocentes? ¿Quién es aquel que, una vez come « 
tido un gravísimo delito á que las leyes impo« 
nen una pena atroz por su iuteu&idad y aun más 
otroz por su infamia, no bugica en la fuga su in« 
demnidad, cuando está seguro, sin caberle duda, 
que ha dé ser descubierto, y cuando por otro la « 
do tiene en tus manos abundantes recursos para 



sustraerse al baldón y al oprobio qne le segni* 
rán en su patria, y i los eufriinientos de un cas- 
tigo que consamirá lo m^s florido de sa vidaf 
¿Es esta acaso la maaera comaa de coadacirse 
de los hombres'en esas ciroonstancias apremiantes 
y menos cuando para disponer y consumar su 
evasión han tenido do3 aiios y meses, sintiendo 
más cada dia la imperiosa necesidad de ocnUar^ 
se por lo muy inminente del peligro? Yo creo 
que si no es esta la más fuerte de todas las pra* 
suDcioneá qae puedan pesar en la conciencia de 
los Jurados reducidos á la necesidad de fallar 
por indicios^ á falta de verdaderas pruebasi las 
otras en pro del acusador, indignas fueran aun 
de llevar aquel nombre y de ser colocadas eu 
la balanza de un pmparcial y conciensudo cri- 
terio. 

No concluiré este punto sin marcar dos cír- 
cuhstancías que desvanecen los maliciosos ru* 
mores que han procurado esparcirse para des- 
i^irtuar el efecto favorable que es faerza produz- 
ca eu todo espíritu recto el comportamiento do 
Beraza. La primera es que, cuando el recibo 
66 presentó por la casa de Bar ron al Señor Me* 
jfa^ el acusado se encontraba accidentalmente 

* 

eu Guanajuato* De esta casualidad se eeh<5 ma- 
no para hacer entender de nn modo ambozadOi 



-72- 

qne el falsificador habia huido á fin de sustraerse 
de los procedimientos de la justicia. Decia por 
esto el Diaria oficial del 14 de Abril: '*Iame* 
diatamente se prccedid á la aprehensión da Be- 
raza; pero ede habia desaparecido^^ S¡, es verdad, 
habia desaparecido, tomo desaparece de sa casa 
temporalmente el que sale de ella sin ninguna 
especie de misterio y para volver, después de 
haber evacuado algnn negocio. En estos casos 
se dice que el individuo está ausentOi porque la 
palabra desaparecer indica una marcha sigilosa 
y procurando no dejar ningún vestigio de ella. 
Más que neeedad| habria sido demencia irse de 
incdgnito i Gnanajuato donde todo el mundo le 
conoce, presentarse en público sin precaución, 
acudir al Gobierno en donde estaba pendiente 
su asunto, apelar al patrocinio de ün abogado, 
etc, etc., de todo lo cual existen pruebas peren- 
torias en su causa. ¡Raro modo de conservar 
el inc(5gditO| y aun más raro que la familia de 
Beraza fuera quien 4icse, como asegura el mis « 
mo DiaHo oficial^ noticia de su paradero. Todavía 
más torpe que maligna esta suposición de la fu« 
ga Después de pasados dos años de perma^ 
nencia en Mézicoi según dejamos observado, y 
de darse i luz y concurrir en todas partes, se« 
ría necesario que cuando dttapartoiúf hnbiesd 
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adMoaJp;''qa8 eó eíos días iba la casa de Bar- 
ron i exijir al SeSdr Mejfa el oamplimiento del 
contrato secreto^ y el pago de los cinco mil pe. 
sos. Oalumfliaa hay q\XQ no tíene^i sentida oo- 
tíiun y qne rayan en el estreroo de la imbéci 
lidad- ^ 

La otra especie que se ha hecho circular sor- 
damente hasta la hora que escribo estas líneas, 
es la de que Beraza coa los cinco mil pesos, que 
estafó á la casa de Barren falsificando unáfir* 
ma, hizo los gastos de su matrimonio, yeriñca- 
do por ese mismo tiempo. La mala fé vá mn« 
cho más adelante que la malicia y que la sos- 
pecha: estas se detienen en donde acaban las coa- 
geturas y en donde enmudece la Mgica imparcial; 
aquella prosigue su marcha preconcebida hasta 
el fin, arrastrando todos los obstículos sin re- 
putar por tal, aun la mas patente inverosinetilU 
tad. Beraza ha probado con el testimonio de 
P. David Fergusson y con la cuenta sacaia de 
loe libros de Bar rony haber recibido en el mes 
de Noviembre de setenta' y do9| mil pesos por 
corretaje de varios negocios que habia oonolui* 
do, y habérsele ademas facilitado en m(^ época 
otras varias partidas* 

Ejotes fondds y otros que paJo preparar de 
antemaooi (paes que sabemos por lasconston^ 
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cías del proocBo, que de coQtinoo haeia compras 
y ventas considerables de créditos liqnidata. 
ríos qae debieron dejarla no cortas utilidades) 
eran bastantes^ sin duda para ^tender i los gas* 
tos de que se* trata, que no sabemos hayan si« 
do excesivoSi ni llamado por esté extremo la 
atención de nadie. Antes del 11 de Diciem* 
bre en que recibid del Señor Fergusson y en- 
tregó al Señor Mejía los cinco mil peaos^ se ce- 
lebró el remate de los muebles de la Señora Pe« 
ralta» en el que compró los que habla menester 
para el ajuar de sn casa y que pagó al contado, 
Ijpmo se hace en esta clase de venias. Con an* 
icipacioD, pues, al 11 de Diciembre, tuvo el 
dinero que¡demandaba esta adquisición, que cons- ' | 
titoye el mas fuerte desembolzo en semejantes 
caaos. Fuera de ahí, ninguno ha dicho ni ha 
llegado Á saberse que el acusa^ desplegara un 
lujo insólito, ó se entregara i esas prodigali- 
dades tan ir ecucntes^Qn los qu(^ de improviso 
y siutrabajoi llegaPL á poseer una cantidad sn« 
perior á su fortuna, ordinaria. 

Pasemos yaá. valorar los hechos que se ocul- 
tan bajo el velp de su naturaleea secreta y de 
la oscuridad derramada por afirmaciones y ne« 
gaciones contrarirs, sirviéndonos de la luz que 

parece h^Qsrso camioQ por «ntre las Uaublai 



de la ambigüedad. Analicemos el recibo de fo« 
jas 12 y las cartas que reconocía D. David Fer- 
gnsson como sayas y que presenta últimamen • 
te Beraza. Comparémoslas cnidádosamente, y 
Bos sentiremos conducidos como por la mano 
al esclarecimiento d® la verdad* 

En ese documento de fojas 12 se declarará 
haberse recibido cinco mil pesos como parte de 
una cantidad mayor, par los eré litoi de Paga 
para hacerlos %urar por . sii valor representa* 
tivo 60 operaciottoá de capitales nacionalizados, 
conforme al convenio reservado que se tiene estipu.* 
lado^ Esta última frase es la que de preferen- 
cia llama todao^uestra atención. 

Preguntado ©1 Señor Mejia en el interrogato-^ 
rio de fojas 203 vuelta q^e á petición de B - 
raza se le hízO| ¿cual es el sentido natural que^ 
en sú cúnapto, tiene el recibo ú cuyo calse sa lee su 
nombre?, uno de sus defensores, que se hallaba 
presente, hizo notar que la pregunta era^if^^s 
tiva, indicando de este molo que el Juez no de 
bia convenir en que se hiciese, ni el dealarante 
eataba obligado d responderla. El Juzgad > de 
antemano habla hecho la caliñcacion de ser per« 
tinentes todas las preguntas que se ibaa á díri • 
gír al Sefior Mejia, y yo auado ahora que, aun* 
gne hubiera podido desecharlas (odasp solo ha« 
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bría concedido el pasé á la de que se trata por 
[ la sencilla rason de haberla dirigido el mismo 

[ Seuor Ju*ez y casi en los propios término?^ al 

\ acusado. Consta en efecto á la fofa 59, que le 

I ' interrogó en estos términos: ^'¿qué inteligencia 

j debe darse al contenido del reábo fojas doceP^^ Es» 

^ ta pregunta evidentemente era sujestiva^ si lo era 

la hecUa por nosotros al Señor Mejia. En con- 
secuencia la objeción de su defensor ro faé aco« 
jida esplícitamente por la autoridad; pero no 
por esto el declarante fué obliga lo á contestar 
categóricamente^ permitiéndosele que se eva- 
diera de un modo visibla. La contestación faé 
la oiguiente: ^que no puede manifestar concepto 
algQno respecto á ese documento^ porque es obra 
es ir aña y no puede comprender cuál fué e\ 
significado que tuvo para su autor.'' No se de^ 
oia en b pregsnta que el Ministro fuese el ao* 
tor del recibo; ni^e deseaba saber el concepto 
de quien lo hubiese sido, sino el propio del in« 
terrogado; ni de las obras agenas deja de for ^ 
marse todo el mundo on^ idea propia; &i| por 
últimoi el acusador es po3Íblo que no la tenga 
del contenido del recibo, sea que él lo pusieaOi 
sea que BU redacción fuera de^otra personat Ha* 
jóp paeS| el euergo á una pregunta senoíliai pa« 
ra todo aquel que no t«nga temor ni motivo df 
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preocupación. Para el Señor Mejía pre9ent(^ la 
respuesta ana multitud de obstáculos, i los que 
no tuvo la entereza de hacer frente. 

Cnando B^r^aza satisfizo á uua igual interro- 
gación delJuzgado^ €reyi5 que había interesen 
averiguar si conservaba en ftu poder algún do- 
cumento que revelara la existencia de otro ar- 
reglo entre- la casa Barren y el Ministro, de 
fecha distinta de la que lleva el recibo. Él tenia 
en efecto esa constancia en las cartas del Señor 
Fergusson que descub:*cn la incógnita, pero no 
la exhibid, creía producir con ella mayor efec- 
to y causar una sensación más decisivd presen* 
tándola en el acto del mismo Jurado. Para 
entonces, pues^ la reservaba cc^dadosamentei 
nO sin gran tempr^ (fundado ó sin fundamento) 
de que le fuera sustraída. Así que,^ deseoso de 
dar plena seguridad á toados de que sus prne« 
b^as eataW agotadas y de que no contaba con 
ningfin documento que arrojase nueva luz sobre 
Jos sucesos^ esplicd la parto final del recibo dU 
ctendp qnd el oonvenio remirado de que allí se 
biablai se reñercí en su concepto, al tiempo y á 
las circunstancias del recibo mikmo. He aqní 
la sxplicaeba de la conducta que en aqteila 
coy entura obser? <5 B3ra2a« 

YólTiesdo al aainsis d9l rtoito d« fcjM 12| 
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t9 necesario para practicarle cod loa debidos &Q> 
tecedentePi no olvidar qoe el Sr. Fergosaoncon 
fecha 14 de Octabre de 1873, decia al acusado 
lo siguiente: ^'Siento ver qne ej Sr. Mejfa no 
onmple con lo que ofrecid en la carta qne not 
did^ cuando le facilitamos los cinco mil pesoa*'' 

Con que es cierto que habia una oferta^ (se- 
gún esta correspondencia autdgrafar del mismo 
Sr« Ftírgusson) hecha por el Sr; Mejía í la casa 
de Barrou. En esto es forzozo que todos este^ 
;nos de acuerdo, y tanto más, cuanto que el re^ 
cibo i su vez se refiere al propio secreto compro* 
miso celebrado entre las mismas personas, pues 
se recordará qne sn parte final es la siguiente: 
^^conforme al convenio reservado que se tiene eüi- 
pulado^^ En vista' de esta filüma fraáej y de la 
otra de que hizo uso el Sr, Fergussonesc^ibién- 
do que el Ministro no cumplía lo ofrecido ea 
nna carta que nos di6 cfuando le facüitamos los 
cinoo mil pesos, Idí única duda que puede snsci-- 
tarse^ es sobre si el encargado de la casa de 
Barron se refiere en este pasaje al mismo reci- 
bo de fojas 12,. 6 ¿otro convenio preexistétitb 
y separado de él. 

Las razones ea que me apoyo para creer qaé 
son dos pactos diferente^i me parecen bien sea- 
oillas* Desde Ittje^ se oóii7i.'adr4 oontQigo en 
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que^ ni en el lenguaje jarídico de naestra ópocái 
ni en el comercial, ni en el qae se U8a vulgar* 
mente, es lo mismo carta que recibo: estas en 
efecto no son voces sindnímas^ de saerte qae 
pueda decirse, por ejemplo, recibo de rectfmen- 
dación, en vez de carta de recomendación. Dis- 
tintas son arabas cosas en su valor, ea su obje- 
to en general y ea su redacción y forma. No 
es, por tanto, verosímil y, en consecneacia, nd 
es creíble que haya alguno que ásabíoadas true- 
que estos nombres, ó los emplee promiscuamen- 
te, ni aun en el estilo familiar. Esto supuesta, el 
Sr. Fegusaon, cuando dice áBeraza, ''siento ver 
que el Sr. Mejia no cumple con lo que ófrecívj 
en la oart:i que nos áió etc., es evidente que no 
alude al recibo do fojas 12 que' en üingua seu- 
tido es carta. Luego habia cfárta y recibo. 

Se objetará en vano, qae el ilidíviiuo que es- 
cribió el párrafo, en cuyo examen nos ocupa- 
mo?; es natural que incurriese en el defecto de 
llamar carta al recibo, porque, siendo; extranja* 
ro, no está muy versado en nuestro idioma. To- 
do el que le haya tratado una sola vez, halrí 
advertido que habla el O-^pjñü con propiedal 
nada común, y capaz fle caut^ar eu\nd¡a á no po- 
cos de nuestros nacionales, qu^^ por filti de ro^ 
ce oon la boenn sociedad, son por dem is inoor* 
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rectos en sa leoguaj^. Por otra parte, hace 
mucho tiempo que este caballero reside entre 
no8otro8| dedicándose» coa el asidoo empeño de 
nn hombre laborioso, i los trabajos de escrito* 
rio^ en empresas y casas interesadas eu los di- 
ferentes ramos que comprenden la industria 7 
el comercio. Esto quiero decir, que lleva ma- 
chos años de redactar eartas y estender recibos 
en español; y no dejaría de ser nn fendmeno 
que^ conociendo las diferencias esenciales que 
existen entre unas y otros^ y oyéodples desig* 
nar mil veces con distintos nombres también en 
español, todavia se sirviera de una misma voz 
para aplicarla i ambos documentos, y los coa- 
fundiera, no soloideoMgicaí sino gramaticalmen« 
te. La evasiv9^ pues^ seria de todo punto ia « 
verosímil é incapaz de ser acogida por la con* 
ciencia de nadie. 

La idea de que la carta i que se refiere el Sr. 
Mejia, no es el recibo de fojas 12, se corrobora 
más por el concepto con que este docamento 
termina. Helo aquí de nuevo: Conforme aJcon^ 
venia reservado que ee tiene estipulado. Si en un 
«isicrito cualquiera se cita ó se hace 1 eferenoia á 
un convenio^ ¿quién puede entender jamas que 
este convenio es el escrito mismo en que se ha« 
ee la cita? Conforme al convenio ressnafio: enttk 

n 1» oi(»f ú 1» aloiloa del noibo i w ftrr9|lo 
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gea^el que se fuere. Para que se compretrdíese 
que el recibo se referia á sí propio, á qne se ci- 
taba á sí mismo, seria preciso que dijese: coa • 
forme i este coavenio, ó eU presente convenio; 
pero [entonces serian redñndaBtes y supérflius 
las otras palabra?) qns b$ tiene estipulado^ las 
cuales se anadea al fiar 

Ademas^ la prueba de qti<^, al extendeise el 
aecibo, ya estaba hecho el coavénio de. que sis 
habla, es que en esta frase, convenio que se tiene 
estipulado, se nsd de lo que llamaa los gramiti- 
eos pretériio indefinido del verbo, el cual, como 
todos saben, espresa una accioa que se verifica 
y es ya pasada, con respecto át tiempo presente. 
Cuando, puep, se escribía el recibo, que es el 
tiempo presente, ya se tenia estipulado el con'- 
venio en un tiempo pasado; Luego el convenio 
no puede ser el recibo, sino un documento dis- 
tinto y separado de éL Para lo contrario seria 
indispensable que, al ponerso el recibo, este 
fuera nna cesa ya pasada, lo que es imposible; 
6 que se usara del tiempo pasado para espresar 
un acto presente, lo que es absordo. No se es < 
trañe que descienda yo al fastidioso análisis 
gramática), porque^ para dedonbrir el sentido 
de las piílabras^ la gramática es el aoxiliar úoi :, 
00 y poderoso qne yo ooaosoo* 



Ma9 68 nata ral qae se preganteticaüy paes^ et 
ese convenio reservado entre h casa de Barren 
7 el Seüor Ministro^ ya qoe no es el mismo re« 
cibo? La correspondencia del /Sr« Fergnsson 
viene afortonadamente^ si no á imponernos en 
sns detalles, sí i allegáramos de sa existencia* 
El convenio consta en una carta dada por el Sr. 
Mejia á la casa referida, carta, cuyas promesas 
no cumplía el que las habia hecho, hasta el 14 
de Octubre de 73. carta i que alude la del 
Sr. Fergud^on, escrita en ésa propia fecha, carta 
en ñu^ que no es dable confundir con el recibo, 
y que es una segunda constancia de que la ad^ 
misión del crédito de Puga, estaba defioitva* 
mente arreglada» 

Pere aun queda por desvaneger un e^crdpa- 
lo. Siento ver, d¿}0 Fergu^son> qjie el Sr, Mejia 
nq cumple con lo que ofreeid en la carta que nos 
áió cuando le facilitamos los cinco mil pesos'' 
Pues bien, se objetara, cuando se facilitaron los 
cinco mil pesoS| In único que se di<5 fué un , i^e^ 
cibo; luego á él se refiere el Br, Fergusson en 
el pasage trascrito, sí bien llamándole caria por 
distracción 6 por falta de inteligeecia en el 
idioma. 

El argumento fuera urgente, si, según el gi« 
ro de la frase cuando h faoüUamos eto^p se enten* 
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diera 8$r inseparable el momento de tiempo en 
que di^ el dinerOi del en que se did la carta. Pe» 
10^ por desgracia para nnosi y por fqrtana para 
otro9, esto j)o es así» y la j)dlabra cuando que se 
aplica en el trozx>qne examinamos, muchas deno^ 
ta, no nn punto indivisible del tiempo, sino una 
época más d menos larga y que permite la susce- 
ion de los acontecimientos. Algunos ejemplos ex^ 
plicarán paejor mi cocepto. El que dice: wanda 
se casd Pedro^ did á la noyiá magníficos regalos 
de boda/' no por esto dá á entender que I09 did 
en el instante d al mismo tiempo que se cele^ 
brd su casamiento, &ino antes de que tuviera lu« 
gar, que es lo qud regularmente sucede. Si otro 
dice: **J^an era muy pobre, pero oumido obtu- 
vo tal empleo, desplegó un lojoextráordinario," 
no quiere 3 i^niíicar que 110 medid algún inter« 
Talo entre l%{)osesíon del deétino^ y la osten - 
tacion del lujo^ y se comprende por el contrario, 
que esta no puede menos de beber sido algún 
tiempo después de que se verificara la pirimera. 
Haciendo ahora aplicaciones al caso en cuestión 
vemos que aquella frase '^la carta que nos did 
C2¿tzn¿Zo le facilitamos loa cinco mil posos/' no 
supone precisamente que el un acto haya exis« 
tillo simultáneamente con el otro, puiicndo en« 

tenderse siÁ violencia que h caria fué ante;* 
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ribr,^(como los regalas de boda) á la entrega 
del dinero y por coniélgüiente al recibo; ó qne 
foé posterior á la pretíépcíon de aquella canti- 
dad, como el lujo dé 3 nm (mandó obtuvo el em» 
pleo. ¿Qué Cosa viene, pues, á -fijarnos en nna 
idea invawable? Li palabra caria de que se va* 
le Fergosson, la que, no siendo aplicable al re- 
cibe, manifiesta líu existencia de otra docam^n- 
to que dí<5 él Miniírtro i la casa de Barren, pa- 
co antes de entregarse los cinco mil peso?,pr(íxi» 
mámente, por esa misma épocá^ y caando él re« 
cibo se cambid por el dinero. 

Así qué mientras se tenia nnicamente la no* 
ticia de esté recibo, puda decirse que la idea de. 
convenio éemto^oX^ se apoyaba en el testimonio 
de Beraza que la habria consignado, al hacer 
sú falsificación^ para inclinará FergussóQ á dar 
los cinco mB pesos. Hoy del todo han oam« 
biadb las cosas, el encargado de la casa de Bar- 
ron es el que nos desengafia de la realidad dé 
ese arreglo distingo del recibo; arreglo á que es- 
te último documento se refirid, para enlazarse 
con f ^ tf fin de que la entrega del díüero jamái 
ee entendiera referente i dtvérSo negocíoi sino 
solo al de la adnision de los créditos Poga« Oon 
mucha justicial pues, se llamaba mtrúa^ & ese 
pacto mlatéiioso, porque oo debía kerpúblio» 
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sino subrepticia la ingereneia de dioho crédito 
eo las operaciones del Gobierno por haberle re« 
chazado la ley^ ni podia tampoco salir á luz la 
percepción de ana cantidad á cuenta de otra ma 
jor, de qne no habria de quedar constancia en 
los libros dé^la Tesorería, 

Es verdad que el Señor Ferguason dice que 
la carta del convenio secreto no existe ea la casa 
Barren; pero ¡existid? Hé aquí el probtoma. 
Tampoco existe la carta del Señor Ministro i 
Fergusson dando razón de la calle en que ha« 
bitaba Beraza; pero esa carta ¿no existi(5! Sí 
que \¡. hubo segtin lo conñesa el Se&or D. David. 
Y ¿ fe que es Hstima que se perdiera, pues tal 
vez ella nos aclararía por qué el apoderado de 
Barren no enéontrd otro medio más segaro pa« 
ra informarse de la casa de Beraza/que el de 
preguntarlo al Señor Mejía. ¿Pues qué cosa 
existiría de comuna qué relaciones^ qué Wgo- 
cios pendientes de resolverse^ entre estas tres 
personas tan disímbolas en intereseSi el Minia • 
tro, Fergusson y Beraia? ¿Acaso la admisión 
de los créditos Fuga? Ni por píense: macha ma« 
iicia seria necesaria para suponerlOi cuando el 
primero y el segundo protestan, á cual más al- 
taiíieutei que nunca cruzaron una sola palabra 
tocante i este ponto; de suerte que la noticia so* 

JUBIDO KBJIA*B8SAZJU^8, 
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bfg la casa habitación de Beraaa, lapidíd el Se- 
ñor D. David al Ministro, como se Ift pncliera 
haber pedido y con iguales probabilidades de 
éxito, ai primero que pasare por la calle. Sin 
embargo, el Sefior Mejía, en ve« de extrañarla 
preguDta; ofrecid la respuesta y lacoEsignd efi- 
cacíaímauíeüte en una c^rtaquese perdid. Pues * 
del mismo modo te perdid la otra carta del con- 
venio reservado, aquella en que consta que al- 
guien hubo de ofrecer )a práctica de una cosa 
secreta, cuando Je f acuitamos los cinco mil pesos. 
D« seguro que, á no ser los frecuentes extravíos 
de esta oíase de documentos, nosotros hubiera^ 
mos podido pedir auténticos á algún Juz^do de 
Mazatlau, documentos relativos al sobreseimien- ] 
to de drden suprema en cierta causa que toda* 
via hoy está haciendo ruido, i pesar de haber 
pasado más de veiate años. Mas fácilmente de- 
saparecen de los archivos en determinadas épo- 
cas estas constancias, sí bien con poco fruto, 
porque permanecen grabadas en la conciencia 
del público, que sabe perfectamente instruir 
procesos verbales y suele erigirse en i^upremo 
gran Jurado de caliñcacion* 

Hay ademas respecto de la carta del convenio 
reservado^ que el sobre que la contenia y exhi- ^ 

W Berasa» aonqoe sellado ooo ol timbre del 
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Mioistro, resulta abora qoe e^U tambiea faUi^ 
ficado, qneestá escrito por el mismo qae lo prQ«^ 
fientó. Ya se deja eoteuder que este desoabrw 
miento es debido á la eieocia de los calígrafos, 
con SQ acostambrado acompañamiento de trazos, 
perfiles, arranques, culebrilla?,cuerpp alto, y 
cuerpo bajo, letras características eto., etc., Pa- 
ra que se conozca la h que merecen estas se- 
gundas declaraciones de peritoS| solo diré que 
el Ciudadano Herrera, consigna, comparando la 
letra del sobre con la de autógrafos de Berazaj 
textualmente estos dos conceptos: primero, qm 
hay notable semejanza entre las letras que se pue 
nen llamar características en una firma; y según* 
do, que sí alguno tuvo interés en imitar la letra 
de JSeraza y solo se^ñjó en esas letras caracterüíi^ 
cas en efecto las imitó, aunque no con mucha ha - 
hilidad. Antes ha expresado que en general no 
hay semejanza, y como luego dice que solo exis- 
te muy notable entre la3 letras características; 
letras características que etUn imitadas con 
poca habilidad, que les quita aquella semejanza, 
resulta ....•• Ya el público comprende; resulta 
lo mismo de siemprcí el sí y el no á un propio 
tiempo, notable semejanza, y sin embargo torpe 
imitación: vehementes sospechas de que una sola 
mano escribid aquello que también hay vehemen* 



tés fiosbecbas que escribieran manos diferentes^ 
En nna palabra, el sempiterno galiíitatias de los 
oaligrafos, las dadas, las yacilaciones, los diotá* 
menes condicionalesi, los datos qne piden j no 
se les pueden . dar, y las malicias qne preoca* 
pan su JQicio por conocer de antemaño de lo qne 
se trata Inútil es añadir que el Se&or Rábago 
(por supuesto sin ponerse de acuerdo con su 
compañero) dijo exactamente lo mismo qne es* 
te, porque la unanimidad es el resultado que 
obtienen los que discurren conforme á principios 
eternos é invariables. 

De todos modos llama la atención, esta nueva 
intentona de Beraza que parece no escarmienta, 
ni teme el infalible fallo d^ la caligraQa; y real- 
mente es un problema de dificil resolución el de 
saber cual manía está más arraigada, si la de 
falsificaren Beraza, la de extraviar cartas en 
la casa de Barron, ó la de negar sus firmas en 
el Señor Ministro de Hacienda. 

Eu efecto, á un documento auténtico que lle- 
va el sello del Ministerio, en qué consta la re« 
deneion de cierto capital que adeudaba la casa 
de 1). José de la Luz Moreno, y en que aparece 
la firma del Señor Mejla, le dio este por nulo 
y de ningún valor, porque dijo que la firma no 
era suya. Besultd también íbAsb, la firma de es* 
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te Señor en una caénta de Fulcheri por mínfaí» 
tracioQ de víaos y otros efectos. En Febrero de 
68^ falsificaron la firma de eete alto foDcionario 
con QDít carta pidiendo dinero á D. José Bnciso. 
La misma saerte corrid otra peticiOD igual di« 
rijida al Sr. Tesorero Izagtiirre. Y para cerrar 
esta lista, no reconoce por suya á fin de T2» el 
recibo de 5000$^^que le presentan los Sres. Bar-» 
roa, Porbes y G ^ . Confiesa el Señor Ministro 
qne alganas de dichas firmas están tan perfec- 
tas» que él mismo seria capaz de decir qne son 
sayas; aunque de otras asegura como de la del 
recibo de fojas 12, que son oaa torpe imitación* 
De esta suerte no se encuentra medio: n&as las 
niega porque no se parecen á la suya, y niega 
las otrasy porque son perfectamente semejantes 
con ella. 

Quedan aún por tocar no pocos capítulos en 
que ya no es dable que yo me ocupe. Lo harán 
y con notorias ventajas los Sres. Martínez y 
Gomez^ mientras qiie yo concluiré con resolver 
una observación que creo se ha de presentar en 
este debate. Tal vez en el ánimo de alguno se 
haya levantado la duda de que Beraza no pne« 
de ser absnelto, sin que él sea quien justifique 
plenamente su inocencia, porque solo áél incam- 
be, por la misma naturaleza de las cosaSi el 



cargo de l^pfobaoza. Querrá fandarseeatecaa^ 
cepto ea nna observación al parecer seacilia* 
Ocurre la caia de Barren al Sr. Mejia para 
cobrar cinco mil pesca; pregnuU este quién se 
los entregd; rospoade aqaella que fuá Beraza; 
entonces el Ministro lo niega; Beraza presenta* 
el recibo, i coya vista el Sr« Mejia vaelve á ue* 
gar ser saja la firma que le calza* Pees bien, esta 
última n^ativaí qne ha dado origen* i la presen-* 
te instrucción criminal y que no toca probarla al 
que !a alega porque las negaciones nunca se 
prueban^ únicaaiente quedará desvirtuada por 
nna proposición, en que Beraza asegire que la 
firma es de sn contradictor; y esta proposiciou 
afirmativa sí se debe y se puede probar por 
el acusado, ^6 pena de que se le declare falsiñ« 
cador en caso contrario. 

He aquí la objeción presentada con la fueraa 
de que ea susceptible) y que si no me fuera dado 
desvanecer, colocarla en cierto conflicto k cau^ 
ea qne sostengo por lo difícil que es poner ea 
evidencia la verdad» cuando se trata de hechos 
qne han pasado sin testigos^ Por dicha el racio- 
cinio que acabo de asentar, más qno este nom- 
bre, merece el de sofisma capaz solo de ímpre* 
sionar i espíritus poco reflexivos « 



Cierto 68 qae ea general 90 iacamb^ la prae«^ 
ba al qae Qiega, mas examinemos caal paede fer 
la razón. 

chO| y de consigniente eVno. hechor qae es lo 
qae ooQstítayo nna négativaí está faera del alr 
cauce dd toda joijtiQcadon» Antee que pase moa 
adelante^ ea necesario pensar sí ana propoñcion 
es en realidad negativa solo porque se expresa 
con negaciQD, y si no podrá haber negaciones 
qae impliquen üfíroiacíon* l^raosformar naas do 
eetas proposiciones en otras^ es la cosa más fácil 
del mundo. ¿Quién no pensará que afirma aquel 
que dice: **este bastón es mió?" ¿Y qaién,pudie- 
ra S03t6ner qne la misma idea no queda expre- 
sada en estos otros términos: ^'este bastón no es 
ageno?" No hay^ pues, que atenerse á la foromi 
que en la materia de que tratamos es engañosa. 
Filosóficamente habláudo» la última proposición 
no es negativa, porque bien examinada^ coutíé* 
ne dos negaciones que siempre afirman, la una 
en la palabra no, y la otra en la idea de ageno. 
Por eso, no obstante haberse estabelcilo el 
principio general de qiie no se prueban -la^ ne« 
gaciones, se han asoeptuado aquellas que incinyei 
aQrmacioD^ es d^eir, que están íntiuaaenti 

conexas con la existencia 4e un beoho positiva^ 
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Apliqaemos lo dicho al caso presente. O el 
Ministro de Haoienda escribi($ la firma de reci- 
bo, ó la escribió Beraza« He aquí una disyan- 
tlTa eicpresada con dos afirmacioaes, referente 
á des hechos que se ezdayen niútaamente« 
Guando, pues, el Sr* Mf'jía niega ser de su pa* 
no la suscricion del redbo^ atribuye un hecho i 
Beraza; asegura que Baraza ha imitado su letra 
y rúbrica; su negati?a comprendó una afirma* 
cion, la afirmación de un hecho y precisamente 
los hechos son los* que pueden probarse. 

Por otra parte, ¿de qué delito sa trata a]uf; 
Del delito de falsificación* ¿T este crimen será 
negatlvQi es datír, consistirá en la ausencia ú 
omisión de un hecho que le haga de imposible 
prnebs^' Todos perciben que esto no es e;sacto, 
porque la falsificación consiste en el hecho de 
escribir a^un documento imitando la letra age- 
na, con el ánimo de hacerla pasar como autógra- 
fa. ¿Y á quien pertenece el cargo de justificar el 
cuerpo del delito, que consiste en un hecho^ y 
la persona qae le cometM, que es el autor de 
este hecho miaipo? |Será acaso el acusadot ¿Se- 
rá más bien el aouscídor? ¿Cuál e» el cargo del 
que acusa, si bada tiene que probar en la causa^ 
Cuestiones hay que se resuelTcn^ no ya por la 
rasEon natnral, sino por el siAple instintOi y en 

▼•rdad que esta es nna de ellas. 



Ya oigo exclamar á alganos: ¿cdmo pe qniere 
obligar al Señor Mejfa i probar la falsificación, 
esto es, un hecho de Beraza,na hecho ageno; 
7 á probarla, cuando es imposible encontrar 
testigos qne la presenciaran siendo nn acto por 
sa naturaleza oculto y náisterioso? Esto tiene 
varias respuestas. La primera, que nadie ha 
estrechado al Señor Mejía á la prueba, sino que 
el cargo de ella, él le ha puesto espontáneamen* 
te sobre sus hombros al constituirse acusador y 
comprometerse por consecuencia necesaria á 
justificarla acusación. La segunda respuesta 
es, que el ser el cuerpo del delito un hecho age- 
no, no establece una escepcion en este caso, pues 
que en todas las causas que se siguen ¿ instan*- 
cija de parte, se verifica lo mismo^ sin que hasta 
ahora se haya oído decir quo el actor encuentre 
una escusa razonable para no probar la acusa * 
cion, en la circunstancia de ser el delito un he 
cho ageno, y no ser él quien le cometid. La 
tercera respuesta se reduce á observar que, tan 
ageno del Sci)or Mejfa fuera el acto de Beraza 
de haber imitado su firma y rúbrica, como age- 
no de éste el hecho del Señor Ministro de ha« 
ber estampado una y otra en el recibo. Esto 
no obstt&nte se quiere echar sobre el acusado la 
prneba de lo segundOi cuando esquiva dar la de 
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ló primero el. acusador por la propia razón qoe 
ampara á D« Casto Beraz^. La cuarta y últí« 
ma respuesta que pueda darse e8$ que lo di&cul« 
toso ó imposible de uoa prueba perfecta» ts un 
iacoaveuíeate igual para el acusado que para 
el acusador, coa la notabilieima diferencia de 
que, al asumir este último papel por su vclun^ 
tad el Señor Ministro, se comprometid á poner 
en claro, asi los hechos como* hu autor» así el de* 
lito como el deliacueute; mientras que el acusa- 
do» en su calidad de reo. está exento absoluta- 
mente de este deber» si bieole iacuaibe destruir 
ó desvirtuar las pruebas de su coatrario. 

De lo expuesto hasta aquí resulta que» como 
me propuse demostrar, no está probado en la 
causa de la mauera qua debiera estarlo para 
laozar un veredicto coadenatorlo» que Bd raza 
ha sido falsificador de la firma del Señor Minis- 
tro' de Hacienda y estafador de la cantidad de 
cinco mil pesos, 1 ^ porque no existe ninguna 
plena prueba capas de asegurar en este sentido 
la conciencia del Juez» sin dejar lugar á la más 
mínima duda: 2 ^ porque el cotejo de letras que 
dos veces se practicó» ni es contrario d los in« 
tereses de Beraza» ni siéndolo» constituiria una 
plena probanza» pues que aquel cotejo es tenido 

en todas partes j por el dictamen de la oomua 



y nnlverfial ra20D| como na simple iodido de 
los mas falibles*. 8 ^ perqué si bieo han qoeri^ 
do aglomerarse otros coatra el acosado, no tie- 
nen relación directa coa el tiech^ y cuerpo del 
delitOi ni en si mismoaofrecen \^ importancia de 
una jastiQcacioa satisfactoria: 4 ^ porque ade- 
mas estos indicios contra la buena conducta en 
general de Beraza^ están más que cootrabalan^ 
ceados por una multitud de gravísimas presun* 
cienes contra el manejó oñcial del Señor Minis- 
tro de Hacienda^, no solo en la época que lleva 
de desempeñar esta cartera, sino en las anterio- 
res en que ha servido otros empleos de respon* 
sadílidad p'?cuniaria: 5 ^ porque en fín» aun su« 
poniendo que estuviesen contrabalanceadas las 
unas piesunciones con las otras^ constituyendo 
al espíritu en ese estado de vac ilación en que 
nada puede afirmarse sin temeridad^ Beraza de* 
be ser absuelto, pues que en caso de duda^ la 
justicia prescribe, méñ bien dejar impune el de« 
Uto, que esponer al inocentg á ios sufrimientos 
de una pena inmerecida. 

|Ciudadanos JuradosI To, que no tengo el 
honor de conoceros, carezco de todo derecho j 
razón para dar acogida en mi mente á snposi^* 
cienes ofensivas á vaestro carácter y á vuestra 
dignidad y firmeza. Os quiero creer incapaces 
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de caer en las redes^ así de ntta energía mal 
entendida, como de nna debilidaid qne llegase al 
eitreoio de antepotier los respetos humanos á 
las prescripciones sagradas de la jnstíoia. La 
institooion de los Jurados ha sido considerada 
siempre como nba inestimable prerrogativa po • 
pnlar tanto mas efectiva^ cuánto mas la enaltece 
la obediencia sin apelación que tienen sus hilos. 
Los derechas de la comunidad^ los mas §aro3 
intereses de la familia^ los faaros todos del indi 
yidnOy no en la libertad, el eré iíto, la vida se co« 
locan, las manos de hombres vendidos al poder 6 
al dinero^ ni tampoco en las de ciegos enemigos 
de aquellos que ejercen nna alta autoridad, siuo 
en las de Ciudadanos probos de un pueblo sensa« 
to, %ualmente distantes de la ignominia de una 
8(5rdída seducción^ que de la animadversión ab « 
snrda hicia todo drden gerárquico de la sociC' 
dad. En los registros del crimen poco ügaran los 
altos personajesi y fácil es acertar con los mo-- 
tivosdeesta escacé¿. Elt contingento de las 
prisiones, si le suministran todas las claseSi es 
siempre en razón inversa de su elevación. Es • 
ta deplorable estadística nos ensena que son mu* 
chísimos más, proporciooalmente habíanlo, los 
casos de impunidad de los poderosos, que los 
de castigo de desvalidos inocentes. Bien tris* 



\ 



-.97- 

Iriste 63 estii verdad; pero el pueblo, á cüyo ar- 
bitrio y jastlñcacioQ se encomíeada hoy lo m^^ 
importan te de la admiDistracioú de jasticia cri« 
niinali do teadrá para Í6 de adelante tanto de-* 
recho, como se pudiera creer, para qaejarse de 
semejante estado de C0SU3. Los qne posponen 
su independencb personal, las inspiraciones de 
au íntimo sentido y la conservaeion de su buen 
nombre á las ii^flaencias que descienden de lo 
alto y á las tentaciones de la codiciad de la am» 
bicion; los que sacrifícala una de las mis sublí* 
mes Virtudes, la de la justicia, sobra las aras in* 
mundas del becerro de oro y de otras pasiones 
igualmante oprobiosas, ¿restituirán á sus quicios 
esta sociedad, que se desgaja precisamente por- 
que en ella están trocados' los papeles, otorgán- 
dose al vicio la estima y los^ honores que solo son 
debidos á la virtud? Vosotros, tras la alta per* 
sonalidad del Señor Mejía; veis, y co'h raaon,Ia 
fuerza omnipotente del Gobierno qué, por una 
deplorable ceguedad, según mi juicio, ha queri- 
do mancomunar en bastardo y sacrilego consor- 
cío su propio decoro con la reputación de su Mi* 
nibtro. Tras e&te, vuelvo á decir, pairáis voso- 
tros al Grübierno; pero Beraza, a\ travéi del 
Jurado que va á. absolverle ó á condenarl(>, m:« 
ra á loe repreíeutantes de ía socie Jad erigida en 

JURADO HBJIA-B8SáZA.«>-»0« 



Joes; mira al puéblOi más faerte (^ue al Gh)bler« 
no; mira á la JQ.^ticia todavía mU poderosa que 
todo0« Y el paeblo, no lostendrá^ siquiera por 
esta ve7p nna lacha pacífica coa el Go))ieraO| ea 
gracia de la debilidad y de la inoceocia opri« 
midas? ¿O habrá de eacorbarse» como siemprCí 
deslumhrado con el brillo de rayos que no pue*- 
den herirle, estan^^o, como estif, al abrigo de 
todo rt68gO| bajo I^ egida protectora del de - 
recho? 

'• Presciodíendo ahorja por un momento de lo 
que la razón y la equidad exigen; suponiendo 
que en tan grave materia faera lícito al «kiez 
antepouer su conveniencia y sqs propias venta- 
jas á toda otra consideración moral, ¿qaé es lo 
qñe iríais á buscar en el pronuncia mieuto de un 
faliojí que pusiese en salvo al Ministro de Ha- 
ciendaí al hombre que tieae en sus manos las 
llaves del tesoro, al que dispone y puede prodí« 
gar los destinos más lucrativos? Meditadlo bien, 
j conoceréis en cuan alto grado haria sospecho* 
sa vaestra imparcialidad y rectitud mismas^ 
*Qna sentencia semejante. ¿Qué tiene de sorprea* 
dente, de extraordinario, ni mucho menos de 
glorioso, favorecer al que desde la elevación de 
un eminente puesto, ha menester de agobiarse 
para distinguir allá muy abajo á su Juei^ si es- 
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te DO sabe coiiservar sa dignidad, niv manieoer \ 

iocdlainea las oondioiones d6 una honrosa ind^ 
pendencia? lOh 7 qn é felíZ| bpjo e^te ponto do 
yista^ es la suerte del menesteroso y desampa* 
radol Si se declara inculpable del delito de 
que se le acusa, nadie atribuye más que á su 
inx)cencia por una parte, y por otra i la justifi* 
cacion del Tribunal p un éxito tan.plausibiel Pe* 
ro sí el ricoj si el fuerte^ si el que habita en las 
regiones superiores de la influencia y del mau- 
do, es declarado libre de toda responsabilidad 
de una acusacioui entonces^ por pocos que £ean 
los yis€f de justicia que ésta presente^Jd socie- 
da^i inexorable eQ.su^jnicioSi y &iu4&4,a;en el 
conocimiento del mundo y de sus iejPíiUdáde^, 
al instante atribuye á man^^joa bastardos» á in - • 
nobles intereses, la indemnidad del acusado, üi 
triunfo del primero, es complej.o y aplaudido 
sinceramente por todas partes; el del segundo 
queda arghiyado con la eausá y producé una 
sorda indignación en ; la sociedad' ofendida é 
igQomlniosamente burlada. El primero juega 
limpio, el segundo ja.ega al ganapierde. El Juez 
en el un caso sale de los estrados de su Tribu- 
nal con el rostro sereno y la frente erguida; en 
el otrO| coa el tjen^ordimieato impreso en Sus 
miradat y Is cabej» «aida sobfe el^ pecho. .... 



{fiai OiüdadaDOst ¿Ámai8 los prinotoids demo- 
cráticos? Eq yaestro arbitrio está por está yei 
ponerlos en práoitica: ¿Suspiráis por la ignaldad 
verdadera y por que el nivel de la ley haga 
desaparecer todas las diferencias? Ynestra hora 
ha sonado; tenéis en la mano la balanza fatídU 
ca y á vuestro frente al ecusado y al acusador, 
tipos de los dos extramos €ociales« 

Los defensores de Beraza hemos rendido ua 
tributo á vuestra decorosa imparcialidad, no 
presentándonos en el dintel de vuestra habita * 
cion^ para excitaros á conservarlas: no hemos 
creído que necesitéis estímulois parálftrmáros 
en vuestro^ deberes, fii nuestros nobles ^adver -- 
^ sárióa han ofoseavado la misma conduetai les fe* 
licitamos sinceramente y nos congratulamos 
.con vosotres^ porque^ en tal caso, nadieos ha^ 
^hfá becho el ültrage dé reputaros ddciles i las 
inainttacionés de los halagos ó de las amonaseis. 
Por lo que^ á mí toc^, me guardaré muy biea 
de< dirijlrme á vuestro corazón^ procurando en* 
tornecerle con el triíite <iuadro de una familia 
desolada, de unos hijos que no pudieran gloriar- 
se con el nombre do su pádrá Los principales 
resortes de nn Juez recto^ son los de la con vio « 
don y de la conciencia. Ambas he procurado 
formarlas y fortalecer latí (Hm abundante acopio. 



de tóM&B razones: lo demás do es de mi caenta. 
De grsD consuelo sirve al iotelíz que se vé, co- 
mo BerazCj amenazado de la bartolina j la oa- 
dena^ poder descansar en la justiñoacioo de los 
qae fijaiiÍD en destino, porque los hombrea tic- 
nea sa parte en la resolncion de estos proble* 
mas; pero la única, la verdadera y la edlida es 
perasza es la que, caal la mia en el presente 
caso, se apoya en la verdad y U justicia, qoe 
son eoianaciones purísimas del cielo, y santas 
é inmacDladaB hijaa de Dios. 

léxico, Setiembre 30 de. 1875. 
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